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Yobís etiam  mérito Acepta referimos, qu i tam  strem ie religionis, e t 
justitias partes tu e n d a s  sascepistis...... DIARIO CATOLICO, AiuSTOUCO, ROMANO.

D e u m i i u e ,  c u j a s  caasam  ag itis , Togamas a t  t o s  í b  proposito conflt' 
m e t.—P i®  I X  al direcior y redaeCorei i t  E l  P b s s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

P rbüios dk suscRicioN.—Rn S fa ir id  1 *  re. al mes.—En P ro tineia i 1 7  rs . a l m es, y 5 0  por tr im estre  en casa de loe 
comisioaados, y  l i i r s . a l m e s y  4SÍ el trim estre  ea  la adm inistm cion.—En el E xtranjero: 7 0  rs .—En V U r m a r - - 9 0  
roalea tr im estre .—Líi adm inistración no responde de los se llís  que ae ie rem itan ea  carta  s in  certificar.

P o n to s  d s  süscsio ios.—Jfaiíríá : E n  la  adm inistración, Pelayo, 38 y  40, cnarto principal de la  derecha,—i’r«it«ciiw: 
En los puntos que se anuncian el últim o dia de cada mea.—i> a r« ; Agencia franco-española de D. C. A. SaaTedra, 35, 
rueTaitbout.~ if<í«í¿a: D. Fraucisco Zudaire, Presbítero.—No fie devuelve n ingún manuscrito.

CORTÊ  ̂ CONSTITUYENTES.

Extracto i t  l a u t i i n  ctleirada ti  d i a 2 d t  Abril 

d* IfWO.

r R E í l D K S C I A  E E L  S E S o U  V I O E P R E S I D B N T E  

D .  F E L I X  G A R C I A  G O M E Z .

Abierta la  scilou á las tres  ménoa cuarto, se 
leytí y  aprobó el acta  de la anterior.

Varios diputados se adhieren al veto da la m a­
yoría, y á la minoría los Sres. Puig y  Llagostera 
y Pardo Bazan en la votacioH do anoche.

E l señor m inistro  de la  Gobernaciou, contes­
tando á  la p regun ta  hecha por el Sr. F igueras 
acerca de la cnsis, dijo, que estas explicaciones 
no las h a  podido dar el K ñor presidente del Coa- 
tejo, por encontrarse fiif^rmo. La rslida del m i­
nisterio del Sr. Becerra ten ia  por objeto motivos 
de delicadeza que él solo podia juzgar. DiehaB 
causas no eran pojiticas, y el Sr. Moret, que le 
liibia reemplazado, ten ía  las mismas i lea s  y  de­
fendía la m ism a politica que u  anti'CáSor.

El Sr. F igueras dijo que lu que deseaba saber 
era si efectivameiite ao  había ocurrido cambio 
alguno en 'a  política del Gobierno por el cambio 
de ministros.

E l señor m inistro  de la Gobernación dijo que 
él acataba ia práctica de dar cuenta  á laa Cdrtes 
de las variaciones ea ei ministerio.

E lsono r luf rquéa de Sardcal hizo u na  aclara­
ción al órdea ce liiscueien de la h j  electoral.

E l Sr, H enero  preguntó al ministro de H a­
cienda cuándo devolvería el articulado del p re ­
supuesto de glastos á la  comision, y  si podría p a ­
gar algo i  las clases pasivas de Valladolid.

E l señor ffilnistro da Hrcicada contestó que 
el articulado lo te a ia e l  m iaistro  de la Guerra 
pa^aresolver algunas d v d a s .y  explicó loa es­
fuerzos que había hecho para  pagar á  las clsses 
pasivas.

Ei Sr ALVATIEZ BÜGALLA.L: Tengo que d i ­
r ig ir  tres  p reguntas á los señores minietros de 
ü itram ar, Estado y Fomento.

Parece que circulan rumores acerca de desór­
denes ocurridos en la  Habana con motivo de las 
discusiones que agi<I tenemos respecto á  las re ­
formas de Puerto-Rico; y  yo pregunto al señor 
m iris tro  de U ltrem ar si tiene a lg ú n  telégrama 
de la autoridad respectiva de Cuba quo confirme 
estos rumoree.

He leído ta a b ie n  cu los periódicos algo rela­
tivo á  un  acuerdo de la  Inglaterra y loa Esta- 
dcs Unidos para recomendar al Gobierno de 
Españ», y  no sé ai para exigir que se adopte 
ui-a y - 'í t ic a  determinada en las Antillas; y  yo 
de-.¡illa saber del eenor mísifctro de Estado si 
b k j eiir.ablada alguna negociación diplomática 
de Sita clase.

También ha  indicado algún periódico que se 
irepara nn  decreto para proiiibír en las escuelas 
a enseñanza de toda religión positiva; y  yo no 

puedo ménos de u regac ta r  a l señor ministro de 
Fomento s i hay algo en el particular, faeilitáa- 
iole Ue estem odu el poder dar u n í  explicación 
satisfactoria^iobre este gravisimo pun to , segtiu 
creo que lo hará.

E l señor minifctro de ULTRAMAR; E a  cuanto 
£ la primera pregunta de S. S., debo manifestar 
que no solo no tengo noticia a lguna de que sean 
exactos esos rumores, sino que, por el contrario, 
f>e ha recibido u a  telégruma eu el cual ee dice 
que el general Caballero de Rodas ha salido para 
acabar de pacificar la íbIi , bíu que la  autoridad 
m ilitar tenga  temores de nuevos trastornos, pu- 
diendo decir que el estado de loa insurrectos que 
ae presentas dem uestra  no tienen fuerzas para 
sostener la insurrección.

A la  segunda pregunta también puedo con* 
tentar diciendo que no tengo  coaocimieato de lo 
que dice S. S., que comprende perfectamente 
que puede ocurrir m uy bien el que Gobiernos 
amigos hagan  cualquier indicación, y  que lo 
primero que el Gobierno haria, en el caso de que 
se hiciera cualquier proposieion de un  género 
que afectase & nuestros derechos é independen­
cia, seria rechazarla.

Por lo demás, pueden es tar segaros la Asam­
blea y el Br. Bugailal de que la  Cámara tendrá 
conocimiento de cualquier suceso que tenga lu ­
gar, y  que las cuestiones que haya necesidad de 
resolver vendi'án ín tegras para que la Cámara 
pueda (preciarlas coa todo conocimiento de 
causa.

E l señor ministro de FOMENTO: La pregunta 
que me ha dirigido el Sr. Alvares Bugallal es 
^ a v e .  íái la p regunta se refiere i  un pensamien­
to que yo pueda abrigar, ao sé hasta qué punto 
pueda tener S. S. d^srecho para hacerla; si ee 
refi':re á algún acto coLsumado, entonces está 
ea su  plenv dcroc'ic al dirigirla. Sin embargo, 
diré que lo que S. S. dice no £e ha realizado; p e ­
to mía opiniones ton  claras, y es cabido que son 
radicaleá, y creo que, sentado el principio de la 
libertad rd ig ic sa , un loa eittibucím ientos del 
Gobierno no puede enseñarse nínguiia religioa 
positiva. Todavía no se ha  dictado ese decreto; 
cuando llegue á  d^ree, yo sostendré lo que se 
hígft y  asumiré l i  responsabilidad de la dii'poíi- 
cioii ouo adopte.

E l Sr. ALVAKEZ BOGALLa L; V ísta la g ra ­
vedad de la  respusáta dada por el señor ministro 
de Fomento, pido la  palabra para ampliar la pre­
g us ta  y contestar á algún cargo que me ha diri­
gido S. 8.

El Sr. VICEPRESIDENTE; (Garcís Gómez): 
No puede V. S. hacer uso do la palabrz coa ese 
objeto.

El Br. ALVAREZ BÜGALLAL: Pues anuncio 
^na interpelación sobre e ie  punto; y  atendida la 
‘u gravedad, encarezco á S .  S. la conveniencia 
*‘8 que conteste en el acto.

El Sr. m inistro de FOMENTO: Al día siguíen- 
W de publicar el decreto, contestaré á S. S.

El 8r. ROMERO ROBLEDO: Debo manifestar, 
para evitar toda  interpretación, que en v irtud  de 

hecho de todos conccido, y por la m acera con 
jue  se procedió ayer á  la votaciondem i voto par- 
«cular^ todos mis amigos políticos se retiraron 

salón i  pesar de que estaban conformes con 
®*'.y yo mismo me abstuvo de votar.

Deseoj pues, que quede consignada la  unaai*- 
? 'dad  qtig hay ea  todos nosotros cuando se t r a -  
y 'í e  una cuestión que ta n to  interesa á  la honra 

I j a  dignidad de la patria, 
g  -^oho esto, voy á clirigir una p reg u a ta  a l se- 
Qy'fiiaístro de Üitram ar. ¿Es cierto que desde 
♦n  .*« h a  príncipisdo el debate sobre la Consti- 
Kg de Puerto-Rico, se  ha dí-sarrollado allí 
^ ® 'an te  agitación, ae publican proclamas in -  
ren y  hay oabecillsa que, como Hojas,
corifl*^ armas y se preparan para producir algún J 
*'vuaicto7 /Eb verdad que el capitan general h a  *

expuesto algunas obssrtaciones y ha manifesta­
do que no quiere que en sas manos se pierda nin­
gún pedazo de territorio? E stas son las pregun* 
tas que tenia que dirigir i  S. S.

El E eñ o r  luinlstro de ULTRAMAR: Principiaré 
p o rd fc ir a l  Sr. Romero Robledo respecto á lo  
que he manifestado sobre la a^stenu ou de sus 
amigos polfticüs, quo la maycría seguirá ta a ’- 
bien coa la m ism a unanimidad y energía el c a ­
m ino que ha em¡irendido, no ya solo para sal­
var la dignidad y  la  ia tegridad  nacional, sino 
también para realizar la obraqua debemos llevar 
á cabo.

Por !o que hace á las preguntas, yo creia que 
no había motivo para que m e Us dirigiera eu 
señoría despues de la contestación que he dado 
al Sr. Bugallal; y yo pregunto á S. S. á  mi vez, 
sí ao consideraría dada con íuaij'neiigereza cual­
quier contestación que yo pudiera dar sobre al­
gún punto im portante, a tsn d ila s  las pocas h o ­
ras que haC" me hallo encargado Qe esto dep ir-  
tam en t’j, que no me han permitido enterarme 
de los asuntos que hay en él para poder adoptar 
resolución de n inguna clase.

Además da que ya he dicho aates, y repito 
ahora, que todas las cuestiones, todas las reso­
luciones vendrán aquí puraque puedan apreciar­
se con todo conocimiento de causa. Así, pues, 
dada ya la  contestación á  las preguntas del se ­
ñor Bugallal, hechas de un  modo m ás vago y 
generat que las de S. S , no tengo para qué res- 
¡onder hoy á  las preguntas concretas de S. S-, á 
ss  que SÍQ embargo daré respuesta oportuna­
m ente.

E l Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la  palabra 
para dirigir varías prpguntaa a l señor ministro 
de Ultramar- 

E l señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): La tendrá V. S. oportunamente.

E l Sr. Puig y Llagostera preguntó al ministro 
de Hacienda sobre el contrabando quo par todas 
las fronteras hace el cuerpo de caraoinercs.

E l señor m inistro de Hacienda rechazó el car­
go dirigido á este cuerpo.

E lS r .  P u ig  y Llagostera preguntó sobre el 
estado deu iia  cansa formada á  empleador da la  
aduana de Barcelona, y censuró la lentitud  de 
loa tribunales.

El señor ministro ds Hacienda dijo lo que h a ­
bía hecho respecto á  eeta cau sa , y  censuróla 
crítica quo hacia el Sr. Puig de los tribunales.

MI Sr. ROMERO ROBLEDO Voj á  dirigir las 
sigaientes preguntas al señor ministro de 01- 
tram ar. ¿lis verdad que cuando£e hacen pregun­
tas  como las que yo he dirigido, en voz de darse 
per ofendido el señor m inistro debería agradecer 
el que se le presentase ocasirn de poder d a r la s  
explicaciones que orea convenientes?

¿No es verdad que en u na  de las A ntillas han 
ocurrido hechos gravas quo ?e relaeionun con el 
debate de la Constitución de Puerto Rico, según 
lo indican las correspondencias?

¿No es verdad también que al creer qu j po ­
dría haber ligereza en con tes ta rá  las p regun­
ta s  que le han  dirigido al señor m inistro  de Ul­
tram ar, atendidas las pocas horaa que llevaba en 
el desempeño de su depsrtam ento, S. 8. mismo 
se dirigía un  cargo por lo que dijo anoche eu el 
debate sobre e l voto particular?

E stas  son las p reguntas que ten ia  que dirigir 
á S .  8.

E l señor m iniatro de ULTRAMAR: S. S. ha 
encontrado el medio de pronunciar un discurso 
contestendo á  lo que ha tenido por conveniente 
en forma de preguntas; y  yo debo manifestar, 
que sí bien es de agradecer que se le proporcione 
á uno el medio de poder dar algunas explicacio­
nes que crea convenientes, dada la  contestación 
á las preguntas del Sr. Bugallal formuladas de 
un modo general, no podía hacer lo mismo á  las 
concretas de S. S. por el poco tiempo que llevo 
al frente de este departam ento que no me per­
m ite hacerlo con el conocimiento que es preciso 
para acompañarlas de las oonvenienteB explica­
ciones.

Se leyó la siguiente proposieion incidental: 
«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sir­

van declarar habar oído con sentim iento la res­
puesta dada por el ministro de Fomento á  la 
p regunta dirigida al mismo por el primero de los 
diputados que suscriben, acerca dal proyecto de 
prohibir en las escuelas la  enseñanza de toda r e ­
ligión positiva.

Palacio de las Ciírtes, 2  de Abril de ISTO.— 
Saturnino Alvares Bugallal. —Manuel Qaíroga. 
—El marqués de Figueroa.—José Moreno Nieto.
__Francisco Silvela.—El m arqués de Santa Cruz
de A g u ir re .- Jo sé  Posada Herrera.

E lS r .  ALVARBZ BOGALLAL: Ms haréis la 
justicia ds recordar, señores diputados, que las 
cortas consideraciones que en forma de pregun­
tas tuve el honor de dirigir a l señor m inistro de 
Ultramar, al de Estado j  al de Fomento, inspi­
radas en el mayor espíritu  de cortesía y te rn -  
plan*a, exigían que la  contestación fuese dada 
con otras palabras d istin tas de las qua ha em­
pleado S. S. Cuando yo a o d a b a  asentimiento a 
eios rumores, que ahora pyr dnegr.cia veo que 
ton  ciertos; cuando yo abrigaba la esperanza de 
quo ao fueaen exactos, y mis últimas paiabri'a 
uro 'orcicnabaa al señor m inis;ro de Fomento U  
oeasion de dar un  mentís, he encontrado con 
ffran sentiniiéiito lü io , como vcsatros h iosis 
visto ufi d^fleoBOcimíerito completo de las práo- 
t=cas parlam entarias en las respuestas capciosas 
Quesa me bandado , tan  contrarias á la f tau -  
nueza que debe presidir & todos los actos de los 
que tom an asiento en ese banco (el del ministo- 
r i o )  respuestas que en su  parte  afirmativa en- 
Tuelven un  verdadero escándalo jurídico y po’í-

qué ha  de suceder, señores? Empezamos á 
recoger el fru to  de tan tos  errores. No puedo me - 
nos ae manifestar la  sorpresa con que he visto 
la rapidez de determinadas elevaciones, que con 
solo una legia’a tu ra , sin haber podido adquirir la 
práctica coavetien te , han venido i  ceupar pues­
tos QUO solo son debidos á  largoa años de e s tu ­
dios de práctica y de vida parlamentaría, y de 
conocimiento de loa negocios públicos, coJno 
sucede en todos los demás países, & no eer que 
en circunstancias extraordinarias se presente un  
génio que merezca se haga en él una excepción. 
Solo á  esto puede deberse esa desconocimiento 
de las prácticas parlam entarias que advertimos 
á  cada paao e a  ministros así improvisados.

¿No sabe el señor m inistro  de Fomento que no 
BoJo los actos, sino que también los ptopósítoa, 
loe designios, los proyectos ministeriales de que 
se tenga noticia, pueden ser objeto de la  inves­
tigación de los señores diputados, que pueden 
decir lo que crean convejiiente para que ee den 
respuestas tranquilizadoras para la Asamblea y 
el país?

Y expuestas estas consideraciones que me obli­
gaba á hacer un  deber do couoiencia, voy al se­
gundo punto, que és e lre lít iv o  á  las extrañas 
>reguntas Que convirliéaJúme en  Gobierno se 
la ser7Ído dirigirme e l señor ministro de F o -  

m ncto .
Y-j no he ’ íeputado elísarecht» da S. 8  par» 

contawtar ó no á mis preg:>ntas; pero sí le niego 
el de liacérmelas en vez de contestar como yo 
esperaba. Pero el resultado es que hay un acto: 
que hay un designio; y como yo no creía que ese 
acto pudiera teuer lugar, tengo lo obligación de 
llevar 1* tra sq u í l id a l  al país alarmado, propor­
cionando al señor m in is tró la  ccaeion de deata- 
necerlos temores. Este era un  deber, y  aJemás 
un  derecho que yo tenia. El eeñor ministro de 
Fomento, en lugar de seguir la conducta que yo 
creo conveniente, parece como que ha  indicado 
que medita ese proyecto; y j a  que 3. 8. se niega 
a ’respynder claramente, yo estoy en el caso de 
condenar ese designio, contrario i  la C onstitu ­
ción que nos rigo.

¿Por dónde S. 8 . concibe que el Gobierno debe 
ser ateo? Esta es una teoría ya desechada en los 
países más adelanta los; pero sin entrar ea esta 
cuestión propia del período constituyente, y  co- 
lociniiums en ei terreno del derecho constituido, 
yo niego que S. S. n i  ningún mínistio da Fo- 
iaento  pueda prohibir la ensenanza de toda re - 
ligíon positiva en las escuelas. Pues qué, ¿no es 
la católica la religión de la inmensa m a jo tía  de 
los españolea? ¿No es ese culto el consignado en 
la Constitución como sostenido por el Estado? 
¿Hasta dónde llegarán los derechos del ateismo, 
que es lo q u e  defiende el Sr. Eckegaray? ¿Qué 
madre habrá que presencie indiferente que sus 
hijos vayan á aprender á la  escacla todo, menos 
la nocion de Dios? ¿A dónde ncs conducirá el 
prohibir la  enseñanza de la doctrina católica á 
loa que la profesan?

Proclame el señor m inistro de Fomento, y  lo 
mismo digo á sus compañeros de Gabinete si p a r ­
ticipan de sus ideas, franca y  abiertamente el 
ateismo; quo lo declaren así sin ambajes, pues al 
cabo, mejor será para el país f.;r ahí ua  Gobier­
no pro testan te que encontrarse con uno que no 
profese religión alguna.

El señor ministro de FOMENTO: Con gran 
caima vuy á contestar al violento discurso del 
Sr. Bugallal, y  ciertamente necesito ten er  la 
conciencia m uy tranquila  para responder coa 
tranquilidad  á  uLa peroración quo m ás bien p a ­
rece airígida con tra  m í que contra n inguno de 
mis actos.

Ka e l primer cargo que ei Sr. Bugallal h a  lan- 
aado contra el ministro de Fomen to, el de que ao 
ea diguo de ocupar este puesto. Eso ; a  1o subía

Ío; pcio siu d-.-.da, del error que S. S. desvanece 
oy ha participado 8. A. el regente del reino que 

me ha nombrado, la mayoría de la  Cámara que 
me ísostene, y el país que no ha  'levantado su 
voz contra m i entrada ó m i permanencia en el 
miníeterio. Así es que mientras las c ircunstan ­
cias que acabo de indicar no varíen, siento decir 
al Sr. Bagalibi que sus apreciacioi.es no bastan 
para llevar á m i razón ol convencimiento de qua 
dobo dsjarlo.

Además S. 3 . se ha manifestado siempre tan 
apartado  de la revolución de Setiembre, así co­
mo de sus antiguos amigos de o tru  tiempo; le 
he visto siempre tan  contrarío á los principios 
Koclamados por la revolución y consignados ea 

' a Constitución de 1869, qne ni u n a  sola de sus 
grandes conquistas ha aceptado. Y no siendo su 
señoría, por consiguiente, amigo d é la  libertad 
religiosa, no m e parece el más apto para in te r ­
pretar el precepto constitucional.

Dice 8. S. que so r ateo y que conoce la ii'oso- 
fla que yo profeso. Señores, rechazar la religión 
positiva no es rechazar la existencia de nn sér 
superior, n i  aun negarle la  personalidad. 8 . 8. 
confunde aquí cosas d istintas, y yo no demos - 
traró  los errores ea que S. 8. h a  incurrido, por­
que esto no es de la  cuestión.

Ptsro añide S. 8. que yo desconozco los dere - 
chos de los diputados para hacer p regun tas  é 
interpelaciaoes. Yo los respeto eu S, S. como sn 
to lo s ; pero no doy á 8. 8. n i á  nadie el de vio­
la r  mi conciencia n i sorprender mi pensamiento 
cuando ao se ha traducido e a  actos. A ntiguo 
achaque es de 8. 8. eso de sorprender el pensa­
miento en su germen. í^lplausos.) Pero esos 
tiempos pasaron ya, Sr. i^ugallal, por más que 
3. S. los eche de ménoa y vea coa dolor las cun- 
quista* de la  revolucioa de Setiembre, Repito 
que S. S no tiene derecho, como hombre n i como 
diputado, para penetrar en m i conciencia y ju z ­
gar de mis intenciones y de mis pensamientos. 
Yo pienso lo que creo ju s to  y conveniente, y so • 
lo cuando yo convierta ese pensamieato eu acto, 
podrá juzgarlu S. S.

Por lo demás, señorea, jo  no he da combatir 
esa proposieion, q u e i a  abandono para que fa­
lléis sobre ella como queráis; mas debo defen­
derme de u n  coreo quo pudiera hacérseme y  que 
estoy en 1̂ c«so de contestar desde luego.

¿Cuál ha sido m í randncta de«d« que ocupo 
esta  banco? ¿He promovido yo a lgún  conflicto? 
¿He dicho ni traído nuda qae pudiera levantar 
alguna tormenta? Nada de eso; yo he estado aquí 
demasaido tranquilo para loque mi am or á  una 
libertad absoluta me impulsa y aconseja. Pues 
¿per qué el Sr. Bugalla' viene á sorpren ier mi 
pensamiento y  me provoca 4 decirlo? ¿Quién ea 
el que promueve el conflicto? ¿He hecho yo algo 
para traerlo? Pues bien ese pensamiento que su 
soBoría indica, lo tendré siempre; yo , como opi- 
nion m ía personal, tengo la de qua el Estado no 
debe imponer religión ninguna positiva , y  yo 
tiendo á  ia separación de la Iglesia y  el Estaflo. 
{Grandes aplausos en 1m  bancos de la nñnoría y 
otros de la  iiquierda.) Y esa doctrina procurará’ 
realizarla en el momento que considere oportuno 
y conveniente. (Varios unionistas » o , no. E n  la 
izquieria í í ,  í i .  Habrá que ? -formar la Consti­
tución, dicen aquellos Se reí..'mará, sereforma- 
rá, dicen los republicanoa. Momentos de ag ita ­
ción. Loa progresístan m uestraa an a  actitud pa­
siva durante estas demostraciones.)

E l señ jr  VIOEPRESn)ENTE (García Gómez). 
Orden, órden, señores diputados.

E l señor ministro de FOMENTO: ¿Cómo he 
de renegar yo de mis ideas y da mis aspirscio- 
nea?De n ingún modo. Pero para llegara  la re a ­
lización de eso pensarniento, jo  procuraré m ar­
c h a r  por las vías legales. ¿Acaiio las C onstitu ­
ciones son un  molde inflexible que no perm ite 
el moTÍmiento dalos partidos? No,señores: toda 
Coastituciun tiene algo i e  elasticidad en loa 
prÍDCipioa quo consigna , para que puedan i-er 
aplicados en diversas circuustanoias y por d i­
versos hombres; y cuando los campes se deslin­
den, cuando no haya más partidos que el con­
servador y  el radical, así como aquel hará uso de

esa elasticidad de la Constítucionpara amoldar - 
la i  8U6 ideas, asi este procurará aplicarla ta m ­
bién en el eentido de las suyas. No de otra ma­
nera se concibe la existencia de los partidos p o ­
líticos en los países constitucionales.

¿Y no tem e el Sr. Bugalla! que a l trae r esas 
cuestiones y  promover estos c^nflietOB paede 
•lar por resultado qae se agite la  opinion pública 
y venir á  realizarse lo que S. S. no quiere que se 
realice? Yo, pues, ea mi contestación he consig­
nado m is intenciones como individuo de un 
grupo político de la  Cámara, y no en nombre 
del Gobierno á  que pertenezco; y conste además 
qua yo no be ejecutado ni he anunciado acto  a l ­
guno para un  inistante determinado. Ese pensa­
miento, ea verdad, lo tengo yo de siem pre; pero 
n i lo he llevado al Consejo de ministros, n i he 
redactado decreto alguno, ni he hecho m ás que 
conversar sobre él particularmente con mía am i­
gos respecto á  la  ocasión de realizarlo.

S íenlo a . í ,  8. S. no puede traer mis intencio- 
ñes al debate ; no hay acto n i resolución tomada. 
E neuan to  & si ae tom ará  ó no, eso yo lo consul­
ta ré  con mi conciencia y despues con mía com­
pañeros de Gabinete; y cuando haya llevado á 
«efecto elacto que 8. S. teme, entonces podrá 
exigirme la responsabilidad que crea proce­
dente.

El 8r. ALVAREZ BÜGALLAL: He arrancado 
a l señor miniatro de Fomento la confesion que 
h a  oído la  Cámara, y doy por cumplido ei objeto 
de mi proposieion.

Por lo dem ás, ¿por dónde dice S. 3. que yo he 
querido penetrar en ana intencionsa y  tu roar la 
serenidad de su conciencia filosófica? 8 í 8. S. es­
tuv iera m ás práctico en la  vida púi>lica, habría 
comprendido ia diferencia que hay entra los de­
beres del ministro y  ia conciencia del hombre; 
pero S. S. parece desconacer que por encima de 
de su opinion individual es tá  el Código fu n d a ­
m ental del Estado

Yo ao h e  llamado ateo a l señor ministro de 
Fomento: he dicho que sus opiniones en m ateria 
religiosa líevan a l ateísmo dei Estado; si bien 
despues hemos averiguado que S. S. es deísta, 
pero que está en abierta contradicción con todas 
las religiones positivas, á pesar de haber jurado 
una Constitución que consigna la existencia le ­
gal dei culto  católico.

Bichas estas palabras, como no me he pro ­
puesto hacer n ingún  acto político; conseguido, 
como he indicado, el objeto de mi proposieion, la 
retiro.

Quedó retirada.
E l señor ministro de FOMENTO: Aunque sia 

la experiencia parlamentaria q̂ ue tiene el señor 
Bugallal, he contestado á  S. S. manifestándole 
francam ente cuál es m i ideal, m i aspiración en 
esta  m ateria. Y podría muy bien, en vez de h a ­
cerlo así, haber imitado su  conducta respecto á 
las pr<>guntas que se le han dirigido otraa veces 
súbre ai fondo de su  pensamiento política.

Otra h a  sido, sin embargo, y  á  pesar de m i in ­
experiencia parlamentaría, m i conducta al con- 
testdr á las preguntas de S. S. sobre un proyecto 
que solo existía  en germen ea  mi pensamiento 
p«ra cuando fuese posible su rea.izacion, dentro 
siempre de loa iim ites de la  legalidad y  le Cons­
titución del Estado. He expuesito ese pensamien­
to como diputado, no como ministro, y  lo he 
heeho porque yo n unca  tengo por qué ocultar lo 
que pienso.

En  cuanto á  les deberes del m inistro y la con­
ciencia del hom bre, yo creo que el hombre p ú ­
blico siempre debe a ju s ta r  sus actoa á  su c o n -  
cieucía.

E l 8 r. ALVAREZ BUGALLAL: Conste que ha 
hablado el diputado Sr. Echegsray y  no el m i­
nistro , y  que el diputado Bugallal está dispues­
to árespouder de todoa sus actos, puesjamás ha 
hecho, dicho n i peusado nada que no sea patrió ­
tico, honrado y  digno.

Se dió cuenta de la signiante proposieion:
«Los diputados que suscriben piden á  las Cór­

tes se sirvan acordar que h a a  oído con eatisfac- 
cioa la contestación dada por e l señor m inistro 
de Fomeato á la sp reg u a tas  del Sr. A lvares B a- 
gallal.

Palacio de ¡as Córtes, 2 de Abril de 1870.— 
Alejandro González Olivares.—Uríatino Martos. 
—Manuel Becerra.—Antonio Ramos C alderón— 
Emilio Navarro.— Gaspar Rodríguez.—Ignacio 
Rojo Arias.»

E l Sr. González Olivares la apoyó censurando 
las opiaionea em itidas por el Sr. Bugallal,

£1 8r. ALVAREZ BUGALLAL: Bdbo comen­
zar diciendo al 8r. Olivares qua el discurso de 
8. 8 .,  que pudier» llamar patológico, pues ha- 
b.a en é l de varias enfermedades, en nada ha a l­
terado mí sa ud.

Pero lo que de él se dtsprende, sin embargo, 
os que estamos avocados a  u na  nueva insurrec- 
ciou, la  insurrección contra el catecismo, que 
ha de dar por resultado la  extraña teori¿i que 
estamos oyendo eu etos bancos. Es lo único que 
uos faltaba.

Por lo demás, dice S. 8. que él y  sus amigos 
vienen del desierto, y asíno  me extraña su d is- 
cmso, n i  que 8 . S. ignore lo que aquí ha pasado 
y está pasando; lo que yo pienso, y  cerca de 
quien cst-oy.

Pracedieadose á votar la  proposieion, se pidió 
que fuera nominal; y verificado así. resultó ser 
tomada en consideración por 107 votos con­
tra  54.

Se acordó discutirla en el acto, y  obtuvo la p a ­
labra en con tra  y dijo

lil Sr. SILVELA [D. Francisco): N anea como 
en este momento he sentido ser ta n  jóven y  ca­
recer do antecedentes que acrediten m í am or á 
la libertad y  á la revolución de Setiembre. De no 
ser así, condensaría mis palabras on una frase 
que acaba de resonar en esta  Cámara; diría quo 
vocid á combatir es ta  proposieion ea  nombre de 
la  revolución de Setienibre y de la  Constitución 
de 1869. Pero por otra parte , m i falta de historia 
política puede servir para que me oigáis sin p re ­
vención. , .

Se t r a ta  de saber ai la religión católica, que es 
la  de la  mayoría de los españoles, es tá  dentro de 
1» revolueioa da Setiembre y de la Conatítucion 
de 1869, cosa que si ae discutiera en un  sitio 
donde imperasen ménos las pasiones, no sufriría 
debato alguno, porque el articulo de la Constitu­
ción está terminante; y no se tra ta  de u n  a r ­
tículo que ha aparecido por primera vez en este 
código, sino que ea una copia del artículo de la 
Oontitucion do 1837 con una ligara modificación. 
Antes la  rcligioú católica t=nia un  carácter ex- 
clusÍTO, J  ahora h a  de sufrir y  tolerar que á  su 
lado se enseñen y prediquen las demás religio­
nes. Negar esto, es querer negar lo consignado 
en la ley; decir que por la Constitución no ee 
obliga el Estado a sostener el culto y los minis­

tros de la religión católica, es olvidar la  esencia 
y  el principio revolucionario; y cuando esto se 
hace, sucede lo mismo que cuando sú olvida la 
esencia y  el principio delG obierao ,que v i  d e ­
rechamente i  su m uerte.

Pues b ies ; la  revolncion de Setiembre, por ex­
ceso de vuestro amor, va i  perecer en vuestros 
brazos. La revolueioa ha sido de traaeaocion, y 
esto no se puede olvidar sin ir  derechamente al 
suicidio. Esto está  en la conciencia de todos. Si 
os sentís coa fuerza para hacer una nueva revo­
lución, decid con franqueza que oa habéis a r r e ­
pentido de la  de Setiembre, y  que quereis un 
nuevo movimiento revolucionario. Si el p tía  oa 
acompaña, id enhorabuena; pero ai pereceía eu 
el camino, pereceremos todos con vosotros.

Si la  revolución de Setiembre, pues , ha sido 
de transacción en todo, ea indispensable que pa­
ra  in terp re tar  la Constítacion no se olvido esls 
principio; y donde h a  sido de m ás transacción 
na  sido precisamente en la  cuestión religiosa, 
que por lo mismo ofrecía más grandes diScuKa- 
des . E n  la  comision de Constitución había per­
sonas de principios ta n  opuestos, que me pare- 
cia un  sueño irrealizable e l que llegasen á  u a  
acuerdo. Presente está en la  memoria detodos la 
séríe de abnegaciones que hubo de hacerse por 
u na  y  otra parte para conseguirlo.

Conaigaado este prinsipio en el artículo de la 
Constitución, el partido conservador, den tro  de 
la revolución, en nada h a  procurado contrariar­
le. ¿Qué dificultades ha  puesto aquí á la  propa­
ganda ta n  constante como poco afortunada de 
las demás religiones? Ni se h a  opuesto á que se 
levanten templos, ni á  que se construyan sina­
gogas, n i á  que se vendan libros de todo género. 
E n  cambio, ¿qué in ten ta  hacer la  fracción que 
de esta  manera in terp re ta  el código funda­
mental? Su propósito es ta n  poco pohtico y  tan  
funestam ente triste, qne nunca he temido más 
que en  este momento que ea lleve la revolución 
á  un precipicio. E n  España hay dos sentimientos 
hondam ente arraigados: el sentim iento m onár- 
qníco y el religioso, este último todavía m á a  que 
el primero; y  el divorcio que quereis establecer 
en tre  la libertad y la religión es impolítico y 
suicida. Indudablemente p ’>r ese camino se va al 
suicidio ó á  u a a  restauración, ó á u n a  nueva re - 
volucion.

El Sr. Rojo Arias hablo en pro de la proposi- 
cion, defendiendo que él y  aus aniigos no h an  
faltado nunca á  los principios da la Constitucicn, 
n i  tra taban  de faltar i  ellos; pero que en  o tra  
fraccionen la  que figuraban los Sres. Robledo y 
Bugalla!, no existían igualed deseos.

Pur esto, y  teniendo en cuenta la actitud de 
unos y otros, presentaron y  defendieron la  pro* 
posicion los que la firmaban.

£1 Sr. Romero y Robledo habló para alusiones 
personales.

Y ee suspendió la disiusíon, levantándose la 
aesíon.

E ran  las seis y  medía.

Gontiaaando la  sesíoa á  las diez ménos cuar­
to ,  y  el debate pendiente, dijo

E l Sr. VINa DER: Señores diputados: desde el 
mes de Setiembre puede decirse que no hay un 
acto del Gobierno de la  revolución que no pro­
duzca dos encontrados sen tim ien tos: uno da 
tristeza, y otro de regocijo; el prim ero conside­
rando loa actos en si, y  el segundo porque con­
duce á la  ruina de esa misma revolución, s i bien 
tengo que ahogarle porque en ella va envuelta 
la  desgracia de la pátria. Vosotros, monárquicos 
desatentados, vilipendiáis la  corona y despresti­
giáis la moaarquía: todo lo que os rodea es el 
vacío , la ra iaa , y esto podría producir u a  sen ti-  
m ieato  de alegría en  mi corazon, porque a l ñ a  
todo eso prepara el triunfo de las doctrinas qua

Srofeso: pero va euvuelta en todo esto un a  gran 
esgracía para la  pátria, de la  que tendría mu^ 

cho que ta rdar en reponerse.
Loa sucesos de Cádiz, Málaga, Jerez, Z ango  - 

za y tan tos  otroa lamentables por cierto, pues­
to  q^ue en todos se ha derramado sangre españo­
la, dem ueatran lo que pueda dar de sí la revo ­
lución, destinada a  devorarse ella misma. To­
dos vuestros errores, en fin, hacen más en favor 
de la  causa que nosotros defendemos, que lo 
que podrían hacer todas nuestras predicacioaca; 
pero yo no deseo el triunfo á  costa de ta u ta  des • 
gracia.

Yo os ruego, señores, que no sigáis eae c a ­
m in o , y  aun cuando pueda facilitar nuestro 
triunfo lo idea de desalojar á Dios del corazon 
de la juven tud  españo la , porque esta ee h a d e  
alarm ar necesariamente hácia los únicos que 
pueden salvarla de ta n  terrible ab ism o, yo os 
ruego que no llevéis adelante ese pensamiento, 
que no cometáis eso q u em e  permitiréis l l a ­
m ar un  atentado contra la religión de los espa­
ñoles.

No me ha sorprendido á m í el pensamiento que 
se  atribu ía a l señor m inistro de Fomento, y  que 
es al que ha dado lugar  á eata debate, de p roh i­
bir en las eccuelas la  enseñanza de toda religión 
positiva La revolución tenia que conducir á esto 
necesariameate. A la revolución de Setiembre 
concurriaron tres  partidos: uno Hevaba la  fuer­
za, este era el ua ion ista ; otro la  idea , era el de- 
m dcrat'; y otro, que era e l p rogresista , llevaba 
una  tradición caduca que debía desaparecer. La 
fuerza dió e l triunfo á la revolueioa; pero como 
era natural, despues del tr iua ib  dominó la  idea. 
E l partido que llevó la  fuerza ta l  vez no h a  com ­
prendido todavía la extensión del mal, y au n  se 
gloría de esr revolucionario; paro ta l vez llegará 
el dia en que se arrepienta de haber contribuido 
á  la  revolncion.

Yo ao sé, señores, el punto en quo ncs halla ­
mos del camino que tenemos qne andar; pero sí 
veo que el partido progresista ae ve arrebatado 
por la  democracia, de la  que no son estas las ú l ­
tim as pretensiones. Pe.o hoy quiere que el E s ta ­
do sea ateo. Acaso la Cámara venga á  decidir lo 
q u e á a te s d e  ahoia ia hubiera veidadeiam sste 
alarmado, e l ateísmo oficial, triunfando la  idea 
del Sr. Suñer.

Suponed que por una ex íiaña caincideneia h u ­
biera entrado hoy aquí e! 8r. Suñer al tiempo 
que tra t ib a isd e  ec h a rá  Dios de las escuelas, y 
é l mismo ae hubiera asombrado de v;;r triuufar 
su  idea, des;<ties dd recordar que la Ccímara se 
estremecía a l oír palabras que pronunció en 
materias de religión.

Yo no quiero d<:cir si está ó no dentro de la 
Constitución la  l ib e r ta d le  enseñar la rulígion 
católica en las escuelas, y si la pruhibíciou de 
que se trata será una verdadera tiranía. Aparte 
de esto, vosotros decís que en e&ta clase da O.i- 
biernos debe marcharso con la  opinion pública. 
P ues bien, ¿creéis que eata quedará contenta con
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qne «rrojeis á Dios de las eBOuelas, cia j# s  Uyas y 
de la familia? Saguramento que éo . pi, como h a ­
béis d ichoy  reooQOcido caastau ieaieiite , la  in ­
m ensa mayoría de los espaaoics es católica, 
¿por qué seguís este camino?

Yo, señores, no reo  ea  todo esto cua l sea e^. 
camiao que va á  aeguirae, y  siento no ver e e i -  
lado a in g a n  m inistro  en su banco al decir esto; 
•ero lo que creo ís  qu3 ng hayn inguna  idea, qiie 
o mismo da un  camino qac otro, lo mismo la 

monarquía que la  república, con ta l  que .a  re ■ 
Toluclon se sig% dirigiendo por el Gobierno de la 
rftvolucioa.

El Sr. MATA: Si la  experieacia no nos ense­
ñara  qae en  los Parlam entos, A la manera que 
en el m ar, á  la m ás completa calma suceden de 
pronto las g randes borrascas, me estranacia el 
íiro  que h a  llegado esta debate. Una pregunta 
3el Sr. Bugallal, dirigida con la  sincaridad que

á  la democracia escuela, n i siquiera á la demo • 
cracia partido: hab'aba de eso queso  llam a el 
cuartp í’á 'id .i,  <<e !hs muc'iedambres: y es m e­
nes ter líO haber p a ra lo  la atancion ea  lo que p i ­
de y desea, y lo q u e  h a  proclamado en esas re- 
unio'.':C3 lateruícionales que sus representantes 
l i tn  celebrado estos ú ltim os aBwi. ea  v an as  d u ­
dadas europáíü, para  e x p re ^ rsa  da la  m anera 
que lo h a  hecko el seaor de Rodrigue*.

Insistía el Sr. Rodríguez ea qua la  C on s titu ­
ción traia itor oons'guiente esto que sa propone. 
No joQ U í coa el principio Qtí la liberwu 
de cultos cana guada on U  (Joustitueion venia 
ese problema de qua me ocupé; ni desconocí 
tampoco que quizás la  aolucion que se le diera 
no estuviera conforma coa mis í Jb m . Pero n o s - 
otros hemos aceptado la  libertad de eultoa, no 
en el sentido racionalista que explica el señor 
Rodrifruez, sino en  el de que el E stado no per 

violente á  nadie por sus principios reli-
d is t^gua“ '*4 S . ’S„ í « F o d « c id o  este debate a l ^‘«‘«“. ' ^ ^ “ S r e r p e a s a S ^ ^
encontrarse <wn la rdspuesta del señar ministro j tn n sa  iot':rveacíon en la vida m o ­
da Fomento. Se presentaba, a t parecer., una l i ­
gera nube en ia pregunta; pero a l choque que 
ba  teaido coa la  nuoe opueaU, ha  demostrado 
que venia cargada de electricidad.

Se h a  dicho que el principio sentado por el se­
ñor m inistro viene á  a tacar la religión católica y 
proclamar e l ateísmo; y no hay t a l  cosa. La 
Constitución consigna la libre emisión del pea- 
samiento; la  libertad religiosa, aun cuando el 
Estado se obliga & sostener el culto  católico; la 
libertad de ensenaaza y  la  disposición de que 
todos los españoles son aptos para el desempeña 
de los cargos públicos sin distinción de eultoa.

Esto no puede realisarse s in  secularizar todo,
V como es natural, la  ensenanja; pues de otro 
modo, 6 los ciudadanos españoles les obligareis 
á  aprender u n a  religión que no es la suya, si ven 
alumnos que no soa católicos. Y  si observáis les 
libros que tenemos parala primera ensenanza ¡no 
sé cómo no h a  ocurrido j a  que es necesaria una 
reforma. Todavía hay libros que llaman vasallos 
i  los ciudadanos, y  libros que hablan de los diez­
mos y primicias. ílas escuelas públicas son para 
todo el pueblo, y  en este pueblo puede haber ma - 
ñaña muchoa o pocos d e l*  secta p rotestante. La 
Constitución se obliga á  m antener el cu ito , y el
culto no es la  enseñanza. _

Decía el Sr. Vinader. qua la mayoría es ta  por 
cima del Sr. Suñer. Yo pregunto si esta aserto 
puedo sostenerse; si se ha  visto algún aot3 que 
esté en armonía con las ideas que proclamo el 
Sr. Oapdcvíhi.

E lS r .  MORENO NIETO; Señores diputados: 
creíamos todos que debia acabar ya el periodo 
de la pasión y  el aturdimiento, y que era llegada 
la  hora de la diacrecion y  del espíritu  de equidad

Í'transacción, con el cual podríamos anan tar las 
ibertadesconquistadas, ganar voluntades a l a  

situación y  llegar 6 cerrar es ta  revolución, l l a ­
m ada á  abrir nuevos días á la  historia de n u es ­
t r a  pátria . .

Pero hace algún tiempo las cosas van m uy de 
otro modo, por la inflaeaeia_ principalm ente de 
cierta fracción de la  mayoría; la_ política esta 
ahora cotüo tom ada de cierto eapíritu ag itador y 
aventurero que va aflojando os vínculos que 
unían  la  mayoría, suscitando por do quiera ene­
migos y preparando para  la situación conflictos 
y  dificultades que acaso darán en tierra  con la 
revolución en días 'no lejanos. Donde m as se 
manifiesta eate espírtu  ea en lo que toca a la 
cubStion religiosa, pues no pasa dia en que no 
seoiga a n  discurso o proyecto que tienda a laa ti-  
m ar ioa intereses y  e prestigio de la religión. 
Hoy toca la  vez á la  enseñaaaa.

Desde e l principio de la  revolución sa haa 
agitado en la s  esferas oficiales eiertas ideas que 
coinciden con las presentadas esta ta rde  por el 
señor m inistro de Fomento, y que ya h&bian 
dado por resultado excluir de la  segunda ense­
ñanza la  moral y  religión, como sí fuera indüe- 
rente lo que se refiere á  loa deberes del hombre y 
á  £.ua destinos inmortales. ..................

Posteriormente se h a  hablado del proyecto 
que había do prohibir la  enseñanza de la religión 
cristiana en las escuelas; y y o , que estaba alar • 
mado por ta les anuncios ,  aplaudí en m i alm a la 
p regun ta  que dirigía el señor de Bugallal al 
flualrado señor m inistro de Fomento. ¿ Cómo 
había de esperar yo de la discreción y levantado 
pensamiento de S. S. la  contestación que habéis 
oído? Esa contestación, que será oída con sor­
presa por el país, no menos que la  proposicion 
que estamos discutiendo, signiflcan en primer 
lugar u n a  infracción de la Constitución que he • 
mos formado. . .

Yo oigo con sorpresa la interpretación que

Lorenza’ja .—üiloa  ,'D. Augusto.-Romoro Octiz. 
—Silvela {D, Francisco l.-M írqués de Sardoal.— 
Toro y Moya.—laasi.—Ortiz de Z íra ta .—Vildo- 
sola.—Vina la r .—Echevijvtía.—Ünceta.— Ocho*. 
—BDbadilla.—Paradela,—Ouríel y Castro.—Mo­
reno Nieto.—Diez Jnbitero.— P uíg .—Machico- 
t s .—Vázquez Curiel.—S íU tiSgo .-M arquesde la 
Esperanza.—Ohiachilla.—Ig asl .3. Cauo.—Ory. 
—Suarez Incian.—González Marrón.— Marqui- 
ca .—Duque de T etuan .—Ciscajaresw— Reig.— 
Carballo.—Ch&coa.—Mendaz Vigo. — Vatera.— 
O á n o m d e l  O ss ti lb .—Marqués de Santa Cruz 
do A-guirre.—H errera.—Marqués de la  Vega de 
Armijo.—B íT ca.-M ireües.—R ío s  R o s a s . -  Síl­
bela (D. Manual).—Fernandez Vallin.

Total, 7ó.
Se levantó la sesión.
Era la  una.

EL
Estado ño te n g a  í o t ‘:rveacion 
ral de los índi7íduos. Porque, s íñores , es m e­
nester tener en cuenta  las necjsíiadea y  las e x i ­
gencias dei país, cuya opiaion y  cuyo modo de 
ser es lo que deben reflejar los cd Jigos político^ 
y  no representar solo las o iiaiones y  los deseos 
de algunos. , , , ,

Voy áconclui; diciendo dos palabras sobre uaa 
cuestion’delicada que yo no he querido tratar, y 
sobre la que he de ser muy parc-j. Gomode pasa* 
da dije en m í anterior discurso que á  la  influen­
cia de una fracción da la  mayoría se debia que al 
esp irita  pacífico y  de conciliación que aquí ha 
reinado haya comenzado á  suceder o tro  aven ­
turero  y iigítador que compromete el porvenir 
de la  revolución de Setiemore. ¿Había en esto 
motivo para las a ltas  consideraciones á  que se 
ha  entregado e l Sr. Rodríguez?

Sañores, difícil ser.a señalar la parte que ca la  
f r a c c i ó n  ha lomado ea esa falta da inteligencia, 
en esaexeision que a m e n iz i ; paro he de decir 
un a  cosa. No hay qua m irar un  hecho determ i­
nado , sino elevarse á  cansidaraciones m ás pro-

La cuestión es esta: ¿nuál debia ser el sentido 
eenoral de la revoluoiou, y cómo debia desarro 
liarse? La unión liberal ha  juzgado que debe opo­
ner a 'gun 'js raparas 41a marcha emprendida; y 
hé ahí la disidencia con el partido raiica l. Y yo, 
qua creo qua la reTOluc^ou eatá m uerta  si sobre­
v i e n e  al n a  la rup tura , no añadiré un a  palabra 
m ás sobre este punto .t 

E l Sr. Eodrigaez (D. G iin e l)  rec tia ja .
B lS r .  CA.STELA.ll: He sido aludido muchas 

veces en e s ti  solemnísimo dabate; p^ro voy é 
molestar poco tiempo á la Asamblsa, porque es 
m uy tarde, y solo hará algauas consiieraciooea 
políticas para explicar nuoctra actitud en eate
momento. , , j  w t

Ño puedo eotrar ea el fondo ie l  debate; pero 
es necesario qua diga alguaas palabras al señor 
Moreno Nieto. S. S. preguntaba si los que pro­
fesamos el principio de la escuela láíea queremos 
suprimir toda suerte de ideas religiosas y negar 
la  comunioacion del hombre coa Dios. Pero 
sacaso no se h a  comunicada el liombre con Di^s 
üaata que ha  venido la  Iglesia? ¿No h a  muerto 
Sócrates por la conciencia hum aua y por au li ­
bertad? ¿No es vuestro Dios el de loa judíos, y 
vuestro Verbo el de Platón, y vuestra Trinidad la 
da los alejandrinos? ¿No h a  sido c^mo el Ocesna 
Y  ha resibido los ríos de todas las demás religio­
nes ese catolicismo que ahora se evapora, y  m al­
dice la paz de Weatfalia, y condena la filosofía, y 
cree en eate momento qua la religión es incom ­
patible con la libertad y  con la cm lizaciou del 
mundo? , .

Y dicho esto, entro en la cuestión política. 
Nosotros hemos dado en esta cuestión votos m i­
nisteriales, y yo estoy pronunciando un diBJurso 
ministeria!. Es necesario, pues, queyoexpU que 
estos votos, diciendo que hemos votado, no ua  
Gobíerao n i un  m inistro, sino una idea; 1a idea 
de la  libertad de la  conciencia humana, la de la 
emancipación del penaamieato humano. Al dar 
este voto hemos seguido nuestra contiaua regla 
de conducta. .

Deapues da todo, señores, j o  que siento que la 
re li í 'o n  es verdaderamente un afecto, una idea, 
u n  sentimiento que nos acompaña desde la c u ­
na, que bendice nuestro amor, que nos inspira 
el arte  y que nos promete despues de la m uerte  
la inmortalidad, para que el alma encuentre en 
Dios las leye^ infioitas del amor y de la  verda l 
absoluta; creo que esto es individual; que puede 
ser la obra del Sacerdote ó de la  m aira, que 
puede ser la  educación del hogar; pero que no 
Dueda ser nunoa 1a educación del Estado. K1 Es-

el Clero n i ftl título presta juram ento, 
lo decía un  ministro ríe Estado á  uu aaiigo 
nuestro, persona m uy autorizada.

Hé aquí por qué aquel puede ju ra r , y  a 
estos lio les ea licito ein poner la  condicion 
Beñalad» por la Santa Sede. Los que «e 
ofenden de eata difereacia, deben achacarla 
ai Gobierno,"‘no á. ia Santa Sede qu8 W  
asado de misericordia hasta donde las de­
claraciones del Gobierno han  permitido 
usarla, &iu parjulcio de la moral y  de la 
justicia.

Asi es como juró el tribunal de la  Rota; 
tan lejos estuvo de ju ra r  de la m anera a b ­
soluta que bao querido decir algunos parió- 
dicos, quR en  el acta de la prestación del ju ­
ramento se copiaron todos los documentos 

n o rn -M A T  I mediados entra el Gobierno español y  E o-
P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .  1 y  asi creemos que se archivó en las oñ

ciñas del Tritsunaí y se mandó c ^ p ia á la s  
del ministerio para que consten eu todo 
tiempo los motivos y 1» autorización del a c ­
to, y nunca paeda fundarse en él u n  prece - 
dent;; falso como ya ahora quisieran a lg u ­
nos haberlo establecido.

------ ----I Tan cierto es cuanto acabamos de decir,
algunas de las juntas creadas en provincias ¿g^jeto del S r. Montero Ríos des-
y  aprobadas por 1» central, boa las s i-  limitación p u es ti  al jiiram.ínto
guieates: 1 g¡ (jobíerno español en las neíociacio
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Cóaoo3i . — D.  Franoiaeo del Puerto 
y Siuchez,—VicepresiáenU, D. Joeé de Reyes 
Montilla— D. Lorenzo García y Mu­
ñoz -VocaU f, D. Francisco de Paula del Puer­
to.—D Juan Joaé P u y  Valverde.—D. Gregorio 
Herrero y Sanchei.—D. José de Mangas y Min­
gas—D. Juan Cadenaaos y Peña.—D. Francis­
co Sanchos Arjona.—D. Antonio García Jima- 
nez.—D. J<«é de la Cruz Gutierrez.

J ü U T A  D B  D I S T R I T O  D E  V A - L a S C I i t  D B  D .  J Ü A N ,

P R O V I N C I A .  D E  Lbon. — D. Donato 
Lumbreras.— D. Pedro Berjon
Garrido.—Sícrííanoí, D. Domingo García.—
D. Angel Perer.—Foícííí, D. Manael baenz de 
(Jigra,_D. Martin Martin®*.—D. Tomáa Gar- 
rido.—D. Lucas Francisco.—D. Manuel Gon­
zález.

M A D R ID , 4  D B  A B R I L  D B  1 8 7 0 .

El señor secretario de la  Ju n ta  central de 
la comunion católico-monárquica nos ha 
facilitado la lista de personas que forman

También se ha recibido el siguiente te lé- 
gram a: „  ^  ,

«Bilbao.— Conde Canga Argueurs. — Ucao - 
cientos sácios.— Casino carüata instalado coa 
grande entusiasm o.—Salud á esfc Juiitfi contra'. 
— Orue.> ,

Publíqueae de drden del presidente.—El secre­
tario, Conde Canffa AtjütUes.

se Id i por muchoa del artículo que ae refiere á sabido envenenar á  Sdcratss, crucificar 
la  religión, auponieado que él significa la sepa- |  ¿  Jegus, quem ar A Salomé y  atizar iaa hogueras 

.................  I qaeü4i.ioa H ib a á m ir a r  á la  Plaza Mayor; peroracioa"de la Iglesia y daf Estado ó la  indiferen­
cia religiosa. No! la nación que duran te  los trea 
últimos siglos h a  mantenido la u a í d ^  religiosa 
i  costa de un  caaí completo aislamiento de la 
civilización europea, y que la  h a  conservado tan  
tenazm ente aún en  esta época de revoluciones 
liberales, no iba á  llegar en u n -d ía  a  la in l i te -  
rencia religiosa.

Ei artículo constitucional significa principal­
m ente  la libertad del pensamiento « v il  y de la 
T i d a política, porque a q u í  no había comuniones 
religiosas que pidieran con empeño su líbre ma­
nifestación y expansión. SigniSca tam bién la 
libertad religiosa, porque al cabo hemos creído 
se dsbia consagrar este derecho de la  personali­
dad y  así no puede el Estado oponerse al libre 
ejercicio de n in g n n  culto. Pero no aígaifica que 
la  nación h ay a  renegado de ia  religión que por 
tanto tiempo h a  hecíio su fuerza, s a  orgullo y su 
g l o r i a ,  ni siquiera que la  religión deba quedar 
relegada á  la esfera puram ente interior, sin con­
tacto alguno con la  vida social, n i nienos que el 
Estado deba hostilizarla y  perseguirla.

■•Qué vais á  hacer, pues, alejando de las escue­
las la ensenanza cristiana? ¿No os asusta  esa .e- 
ta rg ía  moral que se observa hoy en todas las so­
ciedades europeas? ¿No comprendáis también 
que en estos tiempos en que llamamos a  todos a 
la  vida política y civil, es m enester preparar los 
ciudadanos para la  libertad  con la ensenanza del 
deber y con la  disciplina de la  conciencia? T  p a ­
ra  acab ir, ¿no os asusta esa ascensión incesante 
de la democracia, que viene cumpliéadoae bajo 
la  inspiración de pasiones, instin tos e ideas m a ­
terialistas y  fuera de toda  idea religiosa?

|A h, señoree diputadosi s í teaais en algo el 
porvenir da nuestra querida p&tria y los iritere - 
ses de la civilización, desechad esa proposiaion.

E l Sr; Eodríguez (p.Gabriel) combate las ideas 
emitidas por e lB r. k o reao  Nieto en  su extenso 
difcureo.

K1 Sr. M 0R 2N 0 NIETO; Siento que el señor 
Bodriguez haya desfigurado mis argum m tos, 
acaso porque jo  me haya explicado con alguna 
confusion; procuraré restab ecerloa y contestar 
í  suB observaciones con la posible brevedad.

Pecia el Sr. Rodríguez ju e  nadie podía quejar­
se do que se hubiese suprimido en la  segunda en - 
aeñaoza el estudio de la  religión y  la moral, por-

3ae cualquiera podría llamar á  su casa un  Sacer- 
ote que instruyese en ella á  sus hijos. Paro 

¿por qué ha de dar el Estado las demas enseñan­
zas y proscribir como cosa inú til  la de esas astg - 
naciones ta n  im p o itin te s?  Bdto ea lo qae ahora 
ventílamcs, y no si debe conservarse ó suprimir - 
se la enseñanza oficial j  páblica.

Dscíamo despues que no era verdad qua esa 
democracia de que yo üablaba ofreeiera loa peli­
gros que yo decía , y que la  democracia que h a ­
bía en la  C ám ara , y de que el formaba parte , no 
pondría en p e l i g r o  la aociedad, y que yo deseo- 
nocia el verdadero carácter de la damocracia qua 
él V sus amigos defendían.

Al expresarse así el Sr. liodnguea no veia 
b iencuá era m i pensamiento. Yo no m e refería

e l Estado será siempre incompetente para ense­
ñar la religión, poique el Estado no puede case • 
ñ a r  aquello qua es la comunicación líbre y d i­
rec ta  del alm a con *u Dios.

El Sr. MORENO NIETO: Yo no qatero, señor 
Oastelar, que sa quem en los libros ds ciencias 
n a tu ra '° s  y sociales, n i que ae deje toda la en­
señanza al cuidado da sacerdotes; yo no soy ene - 
migo de la ciencia, n i me opongo á  su movimien­
to; pero no quiero decir tam poco que la  religión 
sea un  m a l, y al criatianismo una corrupción. 
Quiero que se enseñe al hombre, no precisam en­
te  por sscerdotes, sino por maestros de primera 
enseñanza, que el alm a es inm ortal, que el hom^ 
bre sa diferencia del bruta, que eL bien y  el mal 
no son idénticos; en suma, esas pequeñas nocio­
nes que el niño empieza á aprender de labios de 
8U madre, y que el maestro puede enseñar ea la 
escuela; quiero, en fin, que no ae quema, que no 
ae tire á la calle ese pequeño libro que «e llam a 
e l catecismo.

Leída de nuevo la proposicion, y  habiendo pe­
dido suficiente número de señores diputados que 
la votacion fuera nom inal, ae verificó así, resul­
tando aprobada por votos contra 75 en esta 
forma:

Señores que dijeron sí.
Coronel y O rtiz.—Gil Virseda. — Hernández 

A rb izu .-R odríguez  Pinilla.—Rívero (D. F ran- 
ciscoj.-B .llesteroa.—Rubio (D. L-andro).—Na­
varro y Ochotíco.—Mílans del B o sch .-R ub io  
(D Federicoj.—Morales Díaz.—Baeza.—Kiber.— 
boíl y Monc»'’. Anglada.—Sscoriaza.—Bueno 
y Qomez.—Hidalgo.— Soler y P lá .—Gomia.— 
Jim eao,—G astón .— Ruiz y  Ruíz. — Dieguez y 
Amoeiro-—Mata.—Rojo A rias .-E om eroG iron . 
—M adrazo .-R odríguez (D. V icente).-M ontero  
T e l í n g « . — Eodríguez (D. Gabriel). —  Bafrene- 
eixej).—Pérez de Lasala.—Prieto.—Padial.—Ví- 
llanueva.—Maísonnave.—Ferrar y Garcéj.—C a­
bello.—Sánchez Yago.—Compte. — VíJal.—i l i -  
laguer.__A p a r i c i o . — Abascal. —  Sandoval.—A l­
calá Zamora.—Martínez Perez, — P o n ta a a ls .-  
Santam aría.—Alíiaa.—Oarvera.—P aul y P ícar- 
do.—Eeballid».— Sánchez Borgella. — Chao.— 
Borní —Alcautú.—Godiaez de Paz —Marcos C a­
lleja .—Úerelo.—González O livares.-G arcía  San 
M igue l.-P ico  Domínguez. — García López.— 
Moreno Benítez. — Rubio Uaparrós* — Bacerra 
[D. ilanu*!}. Molíní.—Pereira.—Hartos. — Oar- 
la a c o n -S o le r  (D. Juaa Pablo).— A^arzuza.— 
Castelar. -B lanc.—Díaz Quintero-—Carraseo.

Total, 78.
Señores que dijeron «o:
Iraazo.—Alvarez Bugallal.—Alarcon.—Gsrcia 

Gómez.—Estrada (D. Luía).—R iastra.—Ortiz de 
Pinedo.—Rivero (D. José Vicenta).—López A ja ­
la .—Q^iroga.—Calderón y  Herce. — Salazar y 
Mazarredo.—León y  L lereaa.— A rdaniz. — R o­
mero Robledo.—Marqués de Figueroa.—Santo- 
ja .—Posada H erre ra .-P e ro z  Zamora.—Alcibar. 

; —Pardo Bazán.—R uiz Capdepon.—Calderón Co- 
! lian tes .—Batreiro.—De Pedro.—León y  Medina. 
; —Topete.—Nufiezde Arce.—Alvarada.--Alvarez

MÁS SOBRE EL JURAMENTO
k  LA CONSTITUCION.

Verdaderamente puede creerse que los 
revolncionarios están dejados de la mano de 
Dios al ver cómo to ia s  las disposiciones que 
toman se convierten en su daño, y de qué 
m anera naceu mil conflictos á  cada paso 
que dan para afianzar sus conquistas.

La cuestión del juram ento no será la que 
les cause menos disgustos ni de menos con - 
secuencias.

Para contestar á  Jas murmuraciones y ca ­
lum nias de los impíos, más que para ilus­
tra r  la opinion pública, puesto que bajo 
este úitimo cencepto nada deberíamos decir 
nosotros desde el momento en que habla 
quien tieua legitim a autoridad, vamus á 
ocuparnos o tra  v^z en esta cuestión.

Para hacerlo con alguna claridad y notar 
la inconseeaencia y  escasa cordura de los 
gobernantes, consideraremos separadamen­
te  el juram ento del C h r j  y  el de las perso­
nas seglares, ya  que primeramente el Go­
bierno estableció esta distinción.

Cuando se trató  de exigir el juram ento á 
los empleados ea  general, no se entendió co­
munm ente que los eclesiásticos estuviesen 
comprendidos ea  el decreto, porque los S a ­
cerdotes no soQ empleados del Estado sino 
ministros de Dios; y  el mismo Gobierno que 
en otras ocasiones ha intentado mandarlos 
como á  dependientes suyos, autorizó en ton ­
ces aquella interpretación.

¿Podían los seglares ju rar la nueva ley 
fundamental de EspaSa? Las opiniones se 
dividieron. Muchas personas católicas cre ­
yeron absolutamente que n o , y  se negaron 
á  hacerlo dando el ejemplo, raro en estos 
tiempos, de perder los destinos con cuyo 
sueldo m antenían á sus familias y  los dere - 
chos que poseían legitimamentej otras pen 
saron que podian ju ra r  y  juraron 
restricciones y dando al acto la 
cion que e itim iron conveniente

M 'entras tanto los reverendos Prelados 
acudieron al Sumo Pontífice preguntándole 
el sendero por donde concienzudamente p u ­
diéramos caminar «coa nuestro Clero y  fie­
les,» como dice el Excmo. señor Arzobispo 
d-i Valencia. La respuesta de Boma no se 
hizo esperar, y  fué la que pudieron leer 
nuestros lectores en la pastoral dada per di­
cho reverendísimo Prelado y  copiada en uno 
de nuestros últimos números ; pero el Go­
bierno protestó ante la  Santa Sede «que al 
»exigir el juram ento d$ ¡os Obispos y  del 
7> Clero , no pretende obligarlos á  ju rar cosa_ 
salguna contraria á  las leyes de Dios ó de la 
«Iglesia.» .

En esta manifestación oficial hay que n o ­
tar dos cosas: una, que el Gobierno no tra ­
taba de defender la catolicidad de la  Cons­
titución, antes parecía confesar que hav  en 
ella algo opuesto a l catolicismo, aiierca de lo 
cual no pedia juram ento de adhesión al 
Clero y  á  ¡os Obispos; la otra, que debe ad ­
vertirse, es que ta l protesta no se extiende 
al juram ento de los seglares.

Aimitiendo la Santa Sede osta protesta 
oficial,, y en la inteligencia deque el ju ra ­
mento solo se refería á  los Efuntos p u ra ­
mente políticos, resolvió «que nada obstaba

Sara que ee prestase ta l juramento» por los 
ibispos y  el Clero; mas en semejante dispo­

sición no podia comprender á  los seglares, 
de cuyo juram ento fcl Gobierno no dijo nada. 

De m anera que media un^ diferencia in-

con las 
interpreta-

nes seguidas con la  Santa Sade el Clero no 
podría prestarle conforme á la  declaración 
de la Sagrada Penitenciaria. Los efectos de 
ese decreto no somos nosotros loa que debe­
mos fijarlos ; de ello cuidará el episcopado 
español que ea Roma es tá  dando d ia r ia ­
mente pruebas de religiosidad y  devocion á 
la Silla de Pedro y á  los sagrados derechos 
de la Iglesia.

El Clero p o irá  , pues, ju ra r  no la  Oons- 
titucion sino lo qu i no es malo en la Consti­
tución; iieberá, emparo hscarlo? La Santa 
Sede solamente dijo que «nada obstaba» 
para que lo hiciese, y  estas palabras distan 
muchísimo, como conoce cualquiera, envol­
ver n inguna clase de precepto. Nosotros 
quen juca  debemos dar reglas da m ora’, y 
de ninguna cosa al ilustrado Clero espaSol 
d j  quien las recibimos , m s  abstendremos 
m uy  bien en e8t>v ocasion de pretensiones 
que por lo arrogantes , serian absurdas. El 
otro dia adelantamos u a  juicio nuestro fu n ­
dado en el conocimiento de los hechos y  del 
desprondimieato de nuestro Clero, y  aquel 
juicio ha comenzado á  salir verjadeio . El 
Emmo. señor Cardenal de Santiago y  algu­
nos otros Prelados han  prevenido á sus 
Eclesiásticos que se abstengan da ju ra r  
hasta  que reciban las instrucciones que 
se les comunicarán en tiempo oportuno; 
el Claro obed.!ceri la voz de los P as to ­
res. Estos asordarán ju n t is ó  separados lo 
más prudente, eu vista de las explicaciones 
que obtengan de quienes deban dárselas y  
del mayor conocimiento délas cosas, m iran ­
do siempre á !a gloria de Dios y  a l bien de 
las a ’ma^ que l?s están en-jomeniadas.

¿Qué hará el Gobierno con - l  Clero si no 
jura? Probablemente lo iiiisn') que eatá ha ­
ciendo, uo p i?a r 'a  lo q u e d j  jasUci% lee s  
debido.

¿Qué hará con los s3giares que no han 
Q u e r id o  jurur d-i otro modo que el prescrito 
por la  Santa Sede? No lo aabamos; dices? 
que se piensa en destituir á los cincuenta 
catedráticos que se hallan en este caso. A 
BU tiempo manifístamos la injusticia que se 
cometia llevando á  cabo tan  inmotivada 
destitución. Ahora añadiremos que, despues 
de todo lo sucedido, el Gobierno se acredita 
además de iojusto, de caprichoso y  de r i ­
dículo. . . .

Porque arbitrario  y  ridiculo es exigir con 
unas mismas palabras dos juram entos dis­
tintos , uno á  los eclesiásticos y  otro á los 
seglares.

Y porque habiendo reconocido el Gobierno 
las justas razones con que la  Santa Sede 
juzga que el juram ento no puede prestarse 
sino excepHs i is  q 'm  D ei ejusque Gatkolica 
EecJesia leg iH s  adversantur, seria una 
crueldad y  atroz despotismo castigar como 
delito la  expoeicion de esta cláusula en el 
juramento. EL Gobierno que acudió á)Ia San 
ta  Sede, ¿puede condenar á los fie'es porque 
hagan lo mismo? El Gobierno que protestó 
oficialmente dejar á  salvo las leyes de Dios 
y  de la Ig le^a  en cuanto á  los Obispos _ 
Clero, ¿puede sin arrostrar la nota de tirano 
castigar á  los católicos porque hacen idén 
tica protesta?

¿Obran ó no como católicos los ca te irá ti  
C0 8  y  demás españoles que consultan a l P a ­
pa y  se atemperan á  sus decisiones? Lo se­
gundo nadie se atreverá á  sostenerlo; y 
siendo cierto lo prim ero , resultará probado 
si el Gobisrao les persigue, que persigue á 
los españoles católicos por el hecho ds serlo 
y  obrar como á  tales corresponde.

Situación oficial tan ridicula jam ás se 
habiavisto . ,  ^

Hubo en los tiempos pasados Gobiernos 
católicos y Gobiernos pers gu idores; pero 
la historia no presenta ejemplo de un G o­
bierno que tan  pronto se arrodilla como 
blasfema; que reconoce que obra mal y  ex i­
ge adhesioiies á su  obra; que castiga en los 
súbditos lo que él ha hecho préviamente, 
que mide á  unos con medida diferente que 
¿  otros, y  que violentando el lenguaje con 
oficiales protextas, formula con unas m is­
m as palabras exigencias esencialmente dl- 
versBS.

A  qué extremos arrastran  la  falta de 
ncipios, la ambición de mando y  la  sed 
populachería!

to ia s  las iniquidades cometidas y de todas 
las que se cometan; la unión liberal no tie­
ne, pues, derecho á  presentarse como repre­
sentante de ipe iütercses católicrs, en frente 
de determinadas tendencias de la revolu­
ción, de que ella es el principal epoyp; la 
niñón liberal no puede hac«r .creer_ que 
íkl oponerse á una enormidad revoluciona­
ria, obra impulsada por el bien del catoli­
cismo. .

Abi están sus aníecud^ní' s y  su historia, 
ahí están sus actos y  tendencias; y  por otra 
p a rte , las mismas deolaracioneiá de sus in ­
dividuos , demuestran evidentemente que 
léjos de ser el interés del catolicismo lo que 
mueve á la  unión liberal, es el deseo de que 
la  revolución ee afiance.

Hace algan  tiempo corrían rumores de 
que el ministerio pensaba pr.-.iiibir la ense- 
ñsiiza religiosa en los establecimientos p ú -  
blicós; y  eutre los mismoii revolucionarios, 
m achos se resistían k  creerlo. Por fio, el 
Sr. B u ja lla l interpeló el sábado al Gobier­
no, y  el mi'iistro de Fomento lec laréque no 
habia formulado el proyecto, pero qne p en ­
saba efectivamente qus debia prohibirse la 
eoseñanza religiosa ea  las escuelas y  demás 
establecimientos públicos, aiSadiendo qae 
era partidario de ia separación de la Iglesia 
y del Estado á la cual debe tenderse. JSl se­
ñor Bugallal present<i entonces u n a  propo- 
sieion para que las Córtes declaren haber 
oído c jn  disgusto las palabras del señor 

chegara j; la  retira despues de apoyarla, 
é inmediatamente varios diputados rad ica ­
les pre ien tan  la proposioioa contraria; es 
decir, que las Córtes declaren haber oído 
con gusto las palabras del ministro de F o ­
mento.

Duélenos en el alma ver á  naestro pu; blo 
esclavizado por una falsn» ’ d" .-t,“op; pero, 
dada esta circunstancia, todo Ig comprende­
mos. L'is radicales pedían á  la  C im ara  una 
declaración de atéis 2 1 0 , y  la Cámara lad íó  
>ara mengua y  balden de España. E l señor 
)ia?; Quintero, el republicano que no es ni 

siquiera ateo , capitaneaba las fuerzas m i ­
nisteriales, y  dijo que era «el hombre máa 
feliz de la tierra,» porque veía el triunfo de 
a ímpie !ad, porque vsía á la Cámara legis­

ladora dispudsta á  proscribir la enseñanza 
católica, á  desterrar el Catecismo. ¡Y esto

de

DECLARACION DE ATEISMO.

La revolución sigue eu m archa : la  guer- 
la  al Catolicismo amenaza desencadenarse 
por completo. ¿A quién m aravillará este re ­
sultado? Desde el momento ea  que se oyó

____________________  ________  re so n a r  e n  E s p a ñ a  e l g r i to  d e  l ib e r ta d  de
mensa entre el juram ento pedído-al Clero y  ! cu ltos , y  se concedieron iguales derechos al 
el pedido á  los demás fieles. E a  el primero, 1 error y  6  la verdad; desde el día en que se 
cuaudo el encargado de tom ar el juram ento proclamó la licencia de la inmoralidad y  del 
dice : «¿Juráis guardar la Constitacion?» I ateísmo, á  nadie debió quedar auda de que 
debe entenderse qu^ añade, «en. lo que no la  revolución se proponía arrancar la  reli- 
*sea contraria á las leyes de Dios ó de la |  gion de nuestro suelo, trocando la  libertad 
slglesia,» porque a íí lo ha manifestado pré- pregonada en  el más horrible dwpotismo. 
viam eate el Gobierno; en el segundo no puede I Si la  naturaleza de las cosas, sí el carácter 
6 obreentenderse esto, siendo por consiguien- de las revoluciones no hubiera sido bastan ­
te el juram entoátodolocontenídoenlaCons- te  á  hacerlo comprender así, la historia con 
titucíon. El Clero no iarasino lo bueno que la J sus enseñanzas y  ejemplos hablaba con har-títucion. El Clero no jara  
Constitución tenga; si no hay más que el t í ­
tulo que sea inocente, el Clero no ju ra  sino 
guardar el t í tu lo ; si también éste fuere 
opuesto á  las leyes de Dios y  de la  Iglesia,

ta elocuencia para que nadie pudiera sor­
prenderse de ciertos sucesos. La unión libe ­
ral, contribuyendo poderosamente á  la  r e ­
volución , es en primer término culpable de

sucede en España, y  esto pasa entr^ ios que 
ge llam an representantes del pueblo! ¡Qaé 
ignominia! ¿Por qué hubo rumores en la  Cá­
m ara al presentarse, despreciando á  la a u ­
toridad, el Sr. Suñer condenado á  muerte? 
La sesión del cábado era el triunfo del ateís­
mo; bien hubiera eotado Suñer presencian* 
do tan odioso espectáculo, que encenderá la 
indignación en todos los corazones v erda ­
deramente esprñoles.

¡Qué Córtes! Ateism^, incredulidad, a ta ­
ques á la  Religión fo r todss ra rtes . E ' m i­
n istro  de Fomento, acusado de ateismu por 
el Sr. Bd;?allal, dijo que su filísofía no ex ­
cluye u n  Sér superior, resistiéndose hasta  
á  pronunciar el nombre d j  Dios; los seño­
res O-ivares, Rojo Arias, Rodríguez y  Cas- 
te lar, que defendieron .'a proposícion que 
felicitaba al ministro por sus impías decía • 
raciones, se desataron en injuries y  ataques 
contra el Catolicismo, h a :ien d j ulsrde de 1» 
más repugnante incredulidad; y  los señores 
Silvela y  Moreno N ieto , unionistas que 
combatieron la proposícion de loa radicales, 
también ofendieron con su lengua los sen ­
timientos católicos de E sp añ a ; también e s ­
carnecieron la  v e rd a l católica, oponiéndo­
se á  los planea del m inistro  por e t bien de la 
reeolucion.

El Sr. D. Francisco Silvela empezó h a ­
ciendo protestas de su  amor á  ia  libertad y 
á  la  revolución de Sstiam bre, declarando 
que ea  nombre de ellas se oponía á la  pro ­
posición; dando á  entender bien claro que si 
el prohibir la  enseñanza religiosa no hubie­
ra  de redundar eu perjuicio de la revolu­
ción, E o  le importaría que se prohibiese. 
Aunque el Sr. Moreno Nieto pronunció un  
discurso algo m ás cristiano que el del seSor 
Silvela, también diji que la  unidad religio­
sa nos habia aislado de la civi'izacioo, tam ­
bién aplaudió la libertad- de cult. s, y  no re- 
víndíco para la  verdad los derechos que la 
pertenecen: se opuso á  la proposícion que 
se diecutia, más como doctrinario que como 
católico; más en nombre de la prudencia 
m undana que en nombre de los fueros de la 
divina religión que profesan los españoles.

Tal es la unión liberal cuando más cató­
lica aparece: ya  lo ven los católicos, ¿quá 
puede esperar de ella la  Religión? Lo único 
que harü la  unión liberal será sostener la 
revolución; esto es, contribuir n.ás que n a ­
die al arraigo de la impiedad eu esta tier r a , 
á la descatolización de España.

La revolución no se contenta con dar al 
error derechos que solo á la  verdad corres­
ponden; no se siitisfíce coa proteger la im­
piedad y  la  heregía, concediéndolas todos 
los mecfios de extensión y  propaganda: ne ­
cesita más, necesita amordazar á  la Igle­
sia, encadenarla y  empobrecerla; necesita 
perseguir todo lo que s ia  católico; necesita 
envenenar el corazon de la niñez y  la  ju ­
ventud, arrancán lolas ds los brazca de la 
enseñanza religiosa y  dejándolas á  merced 
de la inmoralidad y la  indiferencia, para 
que se pierda eu España si es posible hasta  
la nocion de Dios.

Esto quiere decir la  proposícion del sá ­
bado, contra la cual protesté triste  y  elo­
cuentemente nuestro amigo el Sr. V inaler, 
en nombre de la España católica. La C á­
m ara, aunque nu por g ran  m ayoría, se de­
claró atea, ó por lo ménos partidaria  del 
ateísmo oficial. Si el Sr. Echegaray sigue 
ea  el ministerio, que sí seguirá, porque se­
gú n  dicen los pe. iódícoa hoy se adherirán m u ­
chos diputados al voto de fa mayoría, y por- 
queelgeneral Prim creeque no tiene motivo 
para adm itir la dimi^iou, ta l vez pronto 80 
atrev'a á  presentar á la« Córtes ei ímpio pro­
yecto de ley prohibiendo la  enseñanza reli' 
giosa.

Las madras cristianas saben qua sus hijos 
estudiarán la  Constitución y  no verán el ca­
tecismo. La desatentada mano de la revolu* 
cion no perdona nada: donde quiera que se 
ve el sello de las creencias cristianas, alH 
se dirige la  destructora influencia de 1» 
volucioa, cuyo grito es el grito satánico de 
Suñer, ¡guerra & Dios!

La lé de España ¿cómo ha de sufrir 
u ltra je  é ignom inia tanta? Atrás los 
y  los cobardes: al desenfreno de la  revolu-
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cioa opongamos nosotroa, dentro de la ley, 
la constancia y  el valor de nuestras creen­
cias. Nuestros padres lucharon siglos y  si­
glos contra las arm as de la  inedia luna , 
glo8 y  sigloa tam bieo can tra  loá errores de

secta. La revolución se p recip ita : ee ha  
empeñado en destruir el catolicismo de E s ­
paña, y  la fé de España será su muerte.

RUMORES DE CRISIS.

Antes de term inar ia  sesión d ea n tean o -  
clie, de la cual hablamos en otra parte, la 
palabra e r ií is  so oyó en todos los corrillos 
del salón de conferencias del Congreso, dán ­
dose por m uy seguro que el Sr. Echegaray 
habia presentado la dimisión y  que le babia 
sido admitida. Pero tal vez esta noticia, re ­
petida por muchos progresistas, no era más 
que un modo indirecto de advertir a i señor 
Kchegaray loque  debia hacer despues de 
unavotacioü cuyo resultado era de todos 
previsto, c u a n d jse  supo que ios ministros 
se abstenían de votar.

Una vez terminada la  ¿e^ian, al ver que 
la mayoría favorable al Sr. Echegaray h a ­
bla siuo únioam^iatd de tres votos, al saber­
se ciertos antecedentes de la proposicioa del 
Sr. Olivares y la  interveuciou que habian 
tenido .ciertos persoiiajes progresistas en la 
abstención de ia m ayor parte de estos, h i- 
zose general la cifiencia de que era inevita­
ble un" conflicto tu  el seno del Gabinete y 
en tre  los elementos que componen la m a­
yoría radical.

E n  efecto, lo que se vió en la sasion del 
sábado por la  noche fué que los cimbrios y  
los progresifitas se pusieron en pugna, de­
jando los segundos á los primeros en las a s ­
tas del toro. Y hay  en esto dos circunstan­
cias notables; la  u n a  que., segau se ha di­
cho, la  proposicion en favor del Sr. Echega- 
ray se presentó con el asentimiento expreso 
del Sr. R ivero ; la otra circunstancia es que 
el Sr. Sagasta parece que no tuvo reparo en 
decir deiaute de cuantod quisieron oirle que 
él era  de opiuiou contraria á  la del ministro 
de Fomento t n  punto á  la enseñanza de la 
religión en las es'iueias públicas , y añaden 
los maliciosas que el Sagasta  hizo cuanto 
pudo para que ios progresistas no votaran.

En suma: divergencia entre los ministros; 
divergeucia entre cimbrias y  progresistas. 
Í)e talvS divergencias na tu ra l era que su r­
gieran quejas y recriminacioaes j a  en tre  los 
ministros, yu entre la mayoría, y  de.ahí que 
ayer, durauw  todo el dia, se hablara de 
crisis.

—Sale E chegaray , decian uai s.
—Pues ea casó, dacian otros, no pue­

den quedar en el Gabinete los demás minis­
tros aemócratas.

—Entonces tienen que pasarse los cSm* 
brios á la  oposiciun, replicaban los prim e­
ros, yquedarian  los progresistas entregados 
á  si mii^mos.

—No, triunfaría la  tendencia conciliadora 
da Sagasta, el cual cambiarla de buena ga ­
na  el upojo de ios cimbrios por la benevo­
lencia de ios unionistas que él cree que se 
podria atraer.

y  scgan el circulo de que procedían las 
noticias , asi se esparció la voz de que salia 
Echeg -.ray ó que salian todos los cimbrios, 
formáLdose un ministerio esclusivamente 
progrecista.

Pero les que en nuestro concepto discur­
ren con mejor acierto y  loa que más conocen 
á los revolucionarios , suponían que el con­
flicto ocasionado por la  sesión de anteanoche 
se resolverla de la m anera más conveniente 
á  los intereses de todos, esto es, sin descom­
ponerle el ministerio ni la  mayoría.

Y ¿cómo 8 8  hace esta milagro? M uy sen­
cillamente. Los cimbrios se quejan de qae 
los progresistas les dejaron solos anteano­
che; pues bien, hoy k s  progresistas, que 
son gente condescendiente, se adherirán á 
la votacion de la mayoría del sábado es  n ú ­
mero de treinta, lo ménos, según dice JSl 
¿mparcial y  algún  otro periódico radical. 
Con esto los cimbrios se darán  por satisfe­
chos y ......hasta  otra.

Pero, ¿se publicará el decreto prohibien­
do la enseñanza de la  Religión católica en 
las escuelas públicas? Parecía lo regular 
que sí, triunfando los cimbrioB; pero de s u ­
poner es que estos se contentarán con un 
triunfo aparente y  j a  que los progresistas 
hacen un sacriflcio uniendo sus votos á  los 
de los cim brio^ estos harán el s&criñcio de 
sus opiniones en cuanto 4  is  enseñanza de 
la Religión; pero conservarán sus puestos 
en el ministerio,

Progreóiatas y  cimbrios ee pondrán una 
vez m ásá  la altu ra  de su  reputación. Esto 
no obstante, seguirán las in trigas y  los ca­
bildeos y  la guerra  «orda entre cimbrios y  
sagastinos, y á cada triqu i traque nos esta­
rán  dando, en espectáculos como el del sá ­
bado, pruebas inequívocas del entrañable 
amor que se profesan y  sobre todo del que 
prolesau á las delicias del poder. -

MI Tiempo, periódico moderado de la 
^acción San Luis, escandalizado por la se­
sión que se verificó el dia 2 , escribe un  a r ­
ticulo ÍLtitulado Los ateos en que no se aa- 
te  qué ndm irar más si la incolora re lig io ­
sidad de que está revestido ó los argumentos 
<I<ie opone á los desdichados impíos que tan  
^candaloio espectáculo dieron el sábado en

Congreso.
Es por extremo curioso lo que está suce­

diendo con los partidos conservadorsa en 
esta últim a época de desatentada persecu­
ción contra la Iglesia. Así los moderados 
^ m o  los unionistas, comprendiendo la m  - 

' fsble reacción que se ha  verificado en las 
|deas desde la revolucioa ac^, ponen singu­
lar empeño en explotar el catolicismo de 

españoles de ta l m anera que al leer mu- 
artículos del Tiempo y  del Bco de E s -  

se duda de si están escritos por mo* 
®®^doá ó por m azM  de tomo y  lomo.
,  iJeJemos á  los unionistas saliendo á la de ■ 

de la RaUgion católica en el Congre- 
^ I Constitucional y  revolucionariamente, 

unionistas que por boca de Posada 
n„^®ra declararon no hace muches años 
¿  cristianismo era la causa de todoa ios 
ren ’ 1“ ® mediaijte la  pluma del Sr. Lo- 

insultaron inicuamente al Clero en 
g[?°’Ü03 como el de Palinodia, y á  la Igle- 
gj.j’ y á  los Papas, y  á  los ConcilioB en es- 
,5 Como el de Un Concilio ecuménica en 

X lX \  dejemos á  los que reconocie­

ron al reino d-j Italia y  empuilaban á la vea 
el cirio da San Pascual, y  vam^s á  los pia­
dosos modéralos, á  esos saatjd  varones tan  
obedientes hijos de la Iglesia, y  católicos 
tan  fervieotes hoy que juzgan infalibls al 
Papa hasta  cuando escriba sobres de cartas, 
cosa que, dicho sea de paso, no hace jamás.

BL Tiempo, representación génuina del 
m olerantism o en su más liberal y  más p o  - 
laca acepción, se encara con Echegaray 
porque se mostró partidario de que el Go­
bierno prescindiese de toda religión positiva 
en la enseñanza pública; iniquidad grande, 
pero iniquidad' lógica en un  demócrata, 
miembro de un Gabinete nacido de la revo­
lución de Setiembre.

E l 3'iempo, que asegura «que d'i la  i a -  
vasioa de ioa catedráticos en el C ongre­
so data la de las más ex trañas utopias;» 
¿podrá decirnos á quién deben la ocasion 
y el derecho legal de  propagar desde el á u -  
la 8 US doctrinas los catedráticos Figuerola, 
Casteiar, Montero Ríos, Rodríguez, Mata, 
Salm erou, Castro, Sanz del Rio, etcéte­
ra? ¿Ignora M'¡ T ienpo  que loe piadesos, 
que los escrupulosos moderados invistieron 
a esos caballeros de la toga del maestro p ú ­
blico para preparar las inteligencias á esta 
revoiucion atea que hoy parece escandali­
zar á B l  Tiempo y  íua  secuaces? ¿Cuáado 
ios moderados b an  creído inhábil p a ra la  
enseñanza al que profesase doctrinas con­
trarías á  lo que la Iglesia m anda creer? ¿No 
fueron ellos precisamente los que nos tra je ­
ron de Alemania la peste del krausismo á 
cuya secta pertenecen casi todos esos u to ­
pistas que escandulizan á  E l  Tiempo^ ¿No 
fueron los moderados los introductoria en 
España de novelas tan  impías é inmorales 
como Jud io  errante’i  ¿No han  sido ellos 
los que contanteraíate h»u recogido n u es ­
tros escritos porque, al salir por los fueros 
del catolicismo, censurábamos á  los Gobier­
nos moderados y  les anunciábamos todo lo 
que, por culpa de ellos, iba á  suceder en Es • 
paña?

Pero j  qué nociones da religión han de t e ­
ner esas je n te s , n i qué creencias hau de ser 
las suyas cuando lo único que se les ocurre 
oponer al asqueroso ateísmo de los Echega­
ray y Díaz Quintero es «los apacibles re ­
cuerdos de la niñez, el maestro que les ense­
ñaba el catecismo del bien los sábados» y  
otras ternuras por el estilo? ¿Al género se- 
mi-bucólíco de Rousseau apelais para defen­
der al Dios Redentor , mil veces sacrificado 
por la revolución de Setiembre?

Basta. Os conocemos demasiado: os cono - 
ce España entera por fortuna; sois siempre 
los mismos, religiosoa cuando os conviene; 
despreocupados y  ¡ibres cuando la despre­
ocupación y la libertad sirven á  vuestros 
propósitos.

Sois el exceptismo. Sois casi peores que el 
mismo Echegaray.

- n » - .

B l  Tiem po, hablando acerca del ju ra ­
mento del Clero y  reprobándolo si no se ha ­
ce con la salvedad que ha exigido la Sede 
Apostólica, recuerda las horribles persecu­
ciones de que fueron objeto los Sacerdotes 
que no quísieron_ ju ra r  la Constitución im­
pía de la revolución francesa.

Nos parece excelente el recuerdo. Pern ae 
nos figura que no debe perturbar mucho á 
los moderados q u e , con rarísimas excepcio­
nes, han jurado 1a Constitución democrática 
que al parecer nos rige, y  ban jurado, sin 
reserva alguna, por la  gravísima razón de 
no perder los sueldos de ex-ministros y  ex- 
empleadüs que chupan del Tesoro público.

Al que tenga noticia del escrutinio elec­
toral que debió verificarse el 2  del corriente 
en Calatayud (por tercera vez), ó haya ave­
riguado el paradero de las actas de la elec­
ción de u n  diputado por aquella circuns­
cripción, ó sepa si hay  ministro de 1a Go­
bernación en  España ó sólo hay caciques 
de pueblo que hacen su santa voluntad, 
puede pasarse por estas oficinas y  se le 
gratificará con un ejemplar m uy bonito de 
la  Constitución de 1869, y  con otro del de­
creto sobre el ejercicio dal sufragio u n i­
versal.

También se desea saber si vivimos en 
E spaña ó en Cafreria.

De algunos dias á  esta parte los periódi­
cos liberales, desde los republicanos hai>ta 
los moderados, no dejan a  sol n i á  sombra 
á los carlistas. N i la tempestuosa sesión del 
sábado con todas sus consecuencias de cri­
sis ministerial y  hasta  revolucionaria ha 
conseguido separar la atención de esos dia - 
ríos del partido carlista , qu& aunque muer­
to para unos y  despreciable para o tros, tie ­
ne la ex trañ a  v irtud  de robar el sosiego y  
quizás el sueño á  todos, asi á  los vencedores 
como á lo s  vencidos en el P u jn te d e  AU 
colea.

Aunque otra prueba no hubiese bastaría 
esta para  demostrar la preponderancia de 
las ideas católico-monárquicas en  España, 
y  el tem or que infunde á  nuestros adversa­
rios la  organización legal de nuestro partido, 
te rm itada casi á los pocos días de haberse 
principiado.

No basta ¿  esos periódicos ver con sus 
propios cjos cómo se han acatado en todo el 
reino laá órdenes del general Cabrera, que 
quería que el partido carlista se organizara 
para traba jar legalmente por el triunfo de 
nuestra causa; no les basta saber que al la ­
do del rey hállase de secretario e  Sr. Ros 
de los Ursinos, persona de la  entera con­
fianza del ilustre conde de Morella ; no les 
basta, en fia, oír todos los dias que el únicp 
director del partido carlista es el invicto 
general Cabrera, ¿  quien D, Cárlos ha  con­
fiado hace meses los asuntos.todos de la g ran  
comunión católico-monárquica; nada de es-, 
to impide á esos periólicos venir cada dia 
con una relación de supuestas disidencias 
entre los católico m onárquicos, ó entre el 
rey y  el ministro, y  tan  pronto nos cuentan 
q u e  Cabrera se retira, como que se queda; 
que el duque de Módena proteje al niño Al­
fonso por haberle encontrada listo y  hasta 
guapo, como que S. A. el señor duque se 
decide por la fusión de las dos ramas de 
nuestra  real familia.

Lástima de tiempo el que pierden en di­
vidimos los liberales de todas clases, in­
clusos los moderados. Necesitaríamos h a -  
irér perdido el juicio para complacer con

nuestras divisiones á  los en<jarniza ios ene­
migos de la causa carUíta. Ésto sería po­
sib le, aunque nunca prob-.ble, si al f re n ­
te drt’nuestros asuntos no se hallara una 
persona de tan ta  experienci i , de tanto en ­
tendimiento, y  sobre todo de tan ta  au to ri­
dad como el conde de Morella; pero movién­
dose como se mueve ese p artilo  constante­
m ente á la voz del ilustre patricio que goza 
de la absoluta conflanz» del rey. la división 
es imoosible, y  falso í*'v<nto en  contrario  di­
gan  1Ó3 periódicos libsriivd.

ü n  Conservador escribe a l Tiempo  desde 
Sevilla, una correspondencia en que se t r a ­
ta  nada ménos que de ensenar á los pobres 
sevillanos lo que es la cuestión dinástica y  
cuáles son los fundamentos del derecho que 
asiste á  Doña Isabel II al trono de España.

jPobrea sevillanos! Envueltos en las tin ie­
blas de la ignorancia necesitaban de ese 
conservador, corresponsal de B l  Tiempo, 
para que la luz de la  verdad iluminase las 
floridas m árgenes del Guadalquivir.

E l ta l conservador llama visionario y  fa­
nático al partido carlista. No está demás ad ­
vertir que el tal conservador fecha b u  eru ­
dita epístola en el harria de ¿a A lfa lfa .

«¿Dónde h a  aprendido S. S. á tra ta r á Iss 
gentes?» preguntaba el eáblído a l Sr. P u ig  
y  Llagostera el Sr. Figuerola un poco ofen­
dido del duro lenguaje del diputado ca­
tatan.

«Donde S. S. aprendió á t ra ta r  á  las se- 
ñoraí,» puda contestar Llagostera a l d ipu ­
tado ministro que no hace mucho tiempo 
insultó á doña Cristina y  doña Isabel de 
Borbon en términos que los diputados ca r ­
listas tuvieron que salir á  la defensa de esas 
augustas personas.

Merecen ser conocidas las siguientes li­
neas que publica L a  Igualdad'.

«Sagun B l Correo Militar, ha sido nombrado 
para desempeñar el mando del tercie de la Guar­
dia civil de Madrid el Sr. Escoda, coronel de ca­
rabineros.

Recordamos que antea de la revolución de Se­
tiembre, D. Antonio Bsceda era simple paisano, 
7  fué elevado á coronel de carabiaeroa por obra 
y gracia de D. Juan Prim, de quien ahora es 
amigo, d pesar de haberlo combatido en otras 
épocas >

E lS r .  Suñer y  Capdevila, sentenciado 
por los tribunales en rebeldía á  la  pena de 
muerte, se presentó el sábado en el Congre­
so, y á  presencia de todas las autoridades 
permaneció sentado en su asiento durante 
largo rato. Costó muchísimo trabajo con­
vencerle del escándalo que producía su p re ­
sencia en aquel sitio, y  sólo después de m u ­
chas embajadas y  reiterados ruegos el señor 
Suñer corsintíó en abandonar el salón de 
sesiones. Pero no salió del edificio del Con­
greso.

A las inmediaciones de esteveianse agen­
tes de órden público, le» cuales tenían la 
consigna de echar mano al S r. Suñer tan  
pronto como saliese del edificio. No se sabe 
f i la consigna sa ; arió <5 los agentes se m ar­
charon , 1j  cierto es que el b r .  Suñer des­
apareció la misma noche del sábado y  que 
ge ignora su par&dsro.

Nos alegramos de su  fuga. Pero duéle­
nos en el a lm a el escandaloso espectáculo 
que ha  dado el Gobierno con este motivo, y 
el papel de estraza que hizo el sábado la 
autoridad allí donde la autoridad tiene su 
origen y  asiento, según las teorías revolu­
cionarias.

Mientras el Sr. SuSer retaba con su pre­
sencia en el Congreso á  las autoridades, iba 
¿  pié y  por tránsitos de justicia camino 
de presidio el Cura ecónomo de Alcabon. 
Esta desigualdad anta la  ley no puede 
ser más clara n i repugnante. Nosotros no 
queremos que Suñer siga al ecónomo de 
Alcabon; pero tenemos derecho á  acusar á 
un  Gobierno que pide poco ménos que por 
Dios á  un condenado á  muerte que se fugue 
para no verse en la  precisión de abrir la 
causa contra él y  castiga rle , ín terin  no 
guarde siquiera las consideraciones debidas 
á  su sagrado carácter á  un  infeliz sacerdo­
te condeoado á presidio por un  delito po­
lítico.

Verdad es que el uno es ateo y  el otro es 
católico y  hasta ministro del Altísimo; pero 
DO creemos que esta circunstancia sea mo­
tivo para t ra ta r  de tan diversa manera á 
doB procesados, ni que en esta época en que 
tan  aito se proclama la igualdad an te  la 
ley, vaya á  infringirse este altísimo princi­
pio en favor da un ateo.

El S r. M irtos y  demás revolucionarios 
que hacían gala dias pasados en pleno Con­
greso de aplicar la ley con severidad estre­
mada á  un vanerable Obispo , se asustaron 
el sábado ante un ateo y  se callaron como 
muertos. Ocasión se le presentaba al e s -  
ministro de Estado para abogar con elo­
cuencia por la  igualdad ante la  ley; pero el 
cielo, más elocuente que el Sr. Hartos, per­
mitió el silencio de esta diputado, sin duda 
para incapacitarle á  que otra vez se con­
vierta en  acusador de Obispos, porqueno es 
de suponer en el consecuente Sr. Hartos 
que m añana se levante á hacer la apología 
de la igualdad ante la  ley, quien callado ha 
visto escarnecida la iey en el llamado tem ­
plo de las leyes.

Los periódicos republicanos ge han  pues­
to completamente de partfl de los cimbrios 
en la  cuestión de la eneeñanza religiosa, y  
tra tan  durisímamante á  los progresistas que 
se abstuvieron de votar la proposicion del 
Sr. Olivares.

B l  Bco del P ro^riso, diario esparterista, 
a tribaye la conducta de los progresistas á 
que estos señores están ya  cansados dí5 ser 
juguete  de los Gobiernos y  de ser traídos y 
llevados u n d ia h á c ia  la izqu:»rda y  c tro dia 
hacia la  derecha; «y en cambio, cuando lle­
gan las cuestiones capitales, los nombra­
mientos importantes, para nada se les con - 
sulta, en poco se les tiene.»

De suerte, que si se hiciera más .caso á 
los progresistas, sí se les diera más p a r ti ­
cipación nombramientos importantes, 
hubieran votado el sábado á  favor del señor 
Echegaray. Nosotros no la  necesitábamos; 
pero la confesion es preciosa. Solo falta que 
hagan otra análoga los diarios unionistas, 
que bien podrían hacerla.

La.s palabras nombramientos importan­
tes que copiamos de B l  Eco del Progreso, 
aluden sin duda ala'una al nombramiento 
da miuistr.3 de Ultramar por cesación del 
señor Becerra. Los progresistas querían que 
sustituyese á  esta sefior el Sr. Ruiz Gómez, 
y  aun hay  quien dice que la indisposición 
que pad-íce estos dias el S r. Ruiz Zorrilla es 
debida á  la irritación que le causó el ver 
vencida su  influencia por la del Sr. Rivero, 
que fué quien hizo triunfar la candidatura 
del Sr. Moret para ministro de Ultramar.

La N a c ió n , diario progresista que días 
atrás clamaba contra el proyecto que se 
atribuía a l ministro da Fomento de prohibir 
la enseñanza de la religión católiea en las 
escuelas públicas, ayer se lim itóádar cuen^ 
ta  de la sesión del sábado, sin ninguna cla­
se de comentarios. En boca cerrada no en­
tran  moscas.

Las Novedades echa la culpa de lo ocur­
rido anteanoche á loa cimbrios, que antes de 
presentar au proposioiou debían haber co­
nocido el reaultado probable de la  votacion 
y no exponer á u a  ministro ó todo un m i­
nisterio á  una derrota por cm l^ü iera  pe- 
qneñez. ¡Qué tragaderas tienen estos m ont- 
pensieristasl

L a  Iberia, órgano ó sami-órgano del se­
ñor Sagasta, se lamenta de qae se suscitase 
UQ incidente ruidoso «que no tenia razón 
de ser y  que no daba otro resultado que 
exaltar los ánimos y  producir un espectácu­
lo poco edificante.» E a  concepto de La  
Iberia  la proposicion debió haberse re tira ­
do antes de discutirse sin dar lugar á  la  vo­
tacion que «quizá y  sin quizá, dice L a  Ibe • 
ria , tra iga  alguna complicación que deplo­
ramos de todas veres.»

B l  P a is, único periódico unionista que 
ayer se publicó, celebra su triunfo riéndose 
de los cimbrios.

En cambio. E l  Puente de Akolea  se des­
ahoga pegando tajos y  mandobles á  la 
unión liberal.

Pero el_ periódico que hará  las delicias de 
los unionistas y  de los progresistas que se 
abstuvieron de votar anteanoche es É l  I m -  
pa fc ia l. Este radicalisimo diario viene ayer 
y  hoy tan fuera de sí, que no perdona ni 
aun al mismo Gobierno, al cual dirige a lg u ­
na que otra punzada por haber abandonado 
a lS r .  Echegaray.

Bien se preparaba ayer La iberia  para 
•inculpar á  los carlistas de los desórdenes 
que podia producir el sorteo de la quinta en 
todaa las provincias de España. H asta  los 
)rogresistas son maquiavélicos, lo cual prue- 
>a que para  hacer ciertas cosas no es nece­
sario ser listo.

Miren Vds. cómo ee expresaba el periódi­
co rad ic a l:

«Cuando ea Madrid mismo, en este pueblo 
cuyo sjuntamiento ha prometido redimir del 
setTieio de las armas á los mozos que, para su 
cupo, designe la suerte, se sabe que moderados 
7  carlistas fraguaban planee de desórdenoa 7  con- 
ñictos en el acto del cumplimiento de la ley, des­
órdenes y ooaSictoB qae evitará la cordnra del 
veeindario, puede suponerse loa que diabólica­
mente fraguarán en puntos donde no cuenten 
las autoridades con tantos elementos de amparo.

El Qobierno está alerta; pero no ménos con­
veniente US la prevención del pueblo contra esos 
manejos liberticidas de sus eternos enemtgos, 
que han de procurar disfrazarse, como siempre, 
de amigos oaciososy aun de valientes defensores 
de derechos que jamás reconocieron, 7  que pro- 
curaronhollar en todaa ocasiones y con insolen­
te descaro.>

Parece que esos disfraces han  sido in ú ti ­
les, sobre todo eu Madrid, donde no ae ha  
alterado el órden, á pesar de los planea que 
fraguaban los reaccionarioa.

Parece seguro 
Puerto-Rico, Sr.

3ue el capitan general de 
. --------- , aanz, ha dicho a l Gobier­

no que no queria ver perderse en sus manos 
aquella hermosa isla con !aa absurdas re ­
formas que nuestros hombres de Estado  
quieren llevar á  aquel país.

Y sin duda conformándose el Gobierno 
con la opinion del general Sanz, le ha  rele­
vado de su  cargo, nombrando en su lugar 
al ex-cabecilla republicano, hoymariacal de 
campo, S r. Baldnch, que va  allá sin miedo 
á perder la iala. Y aunque la pierda, el g e ­
neral Baldfich se consolará con la  idea de 
que las Américasse han  perdido siempre en 
manos de progresistas. De m anera, que es­
tas pérdidas son tradicionales en el aprecia- 
ble gremio de loa patriotas.

Cuando se trataba de tomar ó no en con­
sideración la preposición del S r. Olivares á 
fívor del ministro de Fomento se abstuvie­
ron de votar algunos unionistas. E a  cambio 
en la  votacion definitiva todos estuvieron 
conformes, votando en contra de la  proposi­
cion.

Los progresistas procedieron á  la  inver.sa 
que los unionistas. Muchos de los que por la 
tarde  contribuyeron á que la proposicion ee 
tom ara en consideración, por la noche se 
abstuvieron de votar.

¡Vaya Vd. á  averiguar por qué criterio se 
rigen unionistas y  progresistas!

Ayer celebraron ju n ta  b s  unionistas para 
tra ta r de asuntos importantes. Hubo a lg u ­
nos que manifestaron cierto disgusto por ver 
á  la unión liberal demasiado benévola con 
el elMnento reaccionario que suponen repre­
sentado por los Sres. Cánovas y  Bugallal.

B l  Im parcial dice que el Sr. Bugallal, 
para tranquilizar i  los unionistas suspica­
ces, ge levantó á decir que él aceptaba a re ­
volución y  la Constitución de los unionis­
tas. Ignoremos si es cierta esta noticia de 
B l  Im parcial.

También parece que se trató  de la  con­
ducta  que el partido unionista debe segnir 
en  asuntos religiosca, y  como se m anifes­
ta ran  encontradas opiniones «con objeto,' 
dice E l  Im parcial, de ver si pueden poner­
se de conformidad las conciencias de los 
unionistas, se ha  nombredo una comision 
compuesta de los señores Rios Rosas, Posa­
da Plerrera. Bugallal, ü lloa. V egaA rm ijo 
y  Moreno Nieto.» Alos cuales h ay  que añ a ­
dir, segua ¿ a  Uorrespondeneia, los señores 
Calderón Collantes, Silvela y  Alvareda.

Esa comision estudiará los proyectos del 
ministerio de Gracia y  Justicia.

Pero el acuerdo más intencionado que 
ay e r tomó la unión liberal fué el de apoyar

¿  todo ministerio que se forma exclusiva­
mente de eleme;ito8  progresistas.

¡Oh astuta unión l ib e ra l!

También los progresistas tuvieron ayer 
función en la  tertu lia de ¿u nombre, siendo 
uno de los oradores el Sr. Becerra, el cual 
no tuvo al parecer otro objeto que el d a r la 
voz de alerta á  los progresistas para que no 
ae dejen tragar por los conservadores como 
otras veces.

Lo que quiere sin duda el S r. Becerra, es 
que los progresistas se dejen tra g a r  por los 
cimbrios.

Al calor de las disensiones demasiado m a­
nifiestas en tre  los radicales y  entre los m is- 
moa unionistas, ha  nacido la idea de for­
m ar un  centro parlam entario , compuesto 
de progresistas y de unionistas que no se 
encueatríui enteramente bien en su p a r ti ­
do, y  algunos diputados que todavía están 
sin clasificar. Semejante idea es m uy  pro ­
p ia  del liberalismo, que para  cu rar las di­
visiones de los partidos receta  la formacion 
de otros nuevos.

Eramos pocos...

Por medio del B oletín  Eclesiástico  de V i­
toria  se anuncia que no habiendo recibido 
el Escm o. é limo, señor Obispo de aquella 
diócesis comunicecion oficial re la tiva al ju ­
ramento de la novísima Constitución por el 
Clero, reserva para cuando la haya recib i­
do, las advertencias que tenga que d irig ir 
al Clero de su  diócesis, encargándole e n ­
tre tan to  que se abstenga de p resta r el ju r a ­
m ento.

E l señor gobernador eclesiástico de la 
diócesis de Gerona recuerda también alC le- 
ro de la  m isma que no puede prestar dicho 
juram ento sin autorización de su  Prelado, 
actualmente en Roma, que no dejará de co ­
m unicar instrucciones a l efecto.

Igual manifestación hace el gobernador 
eclesiástico de la  diócesis de Calahorra y  la 
Calzada.

Los Capitulares y  Beníflciados de la  san ­
ta  iglesia catedral basílica de Cuenca, han 
acordado unánimemente no prestar el ju r a ­
mento exigido por decreto de 17 de Marzo 
últim o.

A últim a se nos dice que el escrutinio de- 
Calatayud se ha  verifloado al fin, resu ltan ­
do elegido, no el candidato carlista sino el 
republicano !

Es lo único que nos fa ltaba que ver.

CORREO DE HOY.

36.^ Congregación geoeraS del Concilio.

Se celebró el m ártes 29 de Marzo, en la 
Basílica Vaticana. Dijo 1a Misa el seSor 
Obispo de Alejandría: en la  Congregación 
anterior la habia dicho el señor Arzobispo 
de Tarragona.

Rezada la oracion de costumbre, se votó 
el P roenium , del ScAeitia de J^ide, que h a ­
bía sido últim amente enviado á  la comision 
correspondiente para su redacción definiti­
va- Este Proem ium  fué aprobado por una­
nimidad.

Despuea de este prim er voto, el señor Obis­
po deBrixen (Tirol) subióá la  tribuna, y  en 
nombre de la  comision de Fide, explicó cla­
ra  y  perfectamente el pensamiento de eata, 
tanto sobre los dos párrafos y  los cánonea 
del prim er capítulo del Sc/tema, como so­
bre laa modificaciones presentadas por dife­
rentes P ad resá  estecapítulo 1.°, y  que eran 
cerca de 50.

Para m ayer facilidad y  claridad, el seSor 
Obispo de Brixen disidió estas modificacio­
nes o enmiendas en tres grupos, hablando 
separadamente de cada uno de ello», expli­
cando los motivos que tenia la comision p a ­
r a  aceptarlos ó rechazarlos.

Cuando el orador acababa de hablar sobre 
cada uno de los grupos , se votaban las en­
miendas que co n ten ía , hab iendo, según el 
decreto, doble votacion para cada una; es 
decir, primero sa levantaoan los Padrea que 
la  aceptaban y  permanecían sentadoa loa que 
no la  acep taban ; y despues, se levantaban 
eatoa y  aquellos se sentaban.

Los Padres estáa m uy  contentos del re ­
aultado de esta sesión, porque laa enm ien­
das h au  sido aprobadas ó rechazadas , casi

Sor unan im idad : to d as , según el dictámen 
e la  comision , que como se vé , in terpreta 

perfectamente el pensamiento del Concilio.

ÚLTIMA- HORA.

CONGRESO.
Treinta y tres señores diputados han pedido 

ea la sesión de hoy conste au voto conforme cou 
el ds la mayoría eD la vctacion del sábado, y 
cuatro con el de la minoría.

Puesta á ¡a drden del dia la discusión da la 
ley electoral, el Sr. Diaz Qaiataro hace us» de 
la palabra para combatirla.

TELEGRA.MAS.
{De la Agencia Faira.]

pABíg, 3.—Hasta ahora no se ha tomado deci­
sión alguna acerca d«l plebiscito.

Asegúrase que el centro izquierdo pedirá la 
adopcion prévia del plebiscito por el Cuerpo le­
gislativo y el Senado.

El ministerio ha decidido rechazar la inter­
pelación sobra la cuestión csnstituciocal. Ase- 
gúraseque Emilio Olllvier pedirá esta semana un 
voto de confianza envolvisndo la cuestión da 
gabinete.

Noticias del Creuzot dican que reina tranqui- 
Udad; pero loe pozos están desiertos. M. ¿chnei- 
der haconferenciado amistosamente con lospro- 
movedores de la huelga.

bolsa de hoy.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
24-10, 3S.45 j40; pequeños 24-75, 25-50, 24-35, 
10 y 75; no publioadj, 24-30 d-: á plazo, 21-40, 
45 7  35 fla cor. flr.

Títulos del 3 por 100 procedentes del diferido, 
publicado, 24-05 y 10.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, 
publicado, 28-00 y29-25.

Deuda delperaonal, no publicado, 20 20.
Billetes hipotecarios del Sanco do EspaSa, 1.* 

série, no publicado, 100-35 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

2,000 rs., publicado, 44-60 j50 .

Ayuntamiento de Madrid



Siete m eíes se adeudan al Clero y culto  de 
la didíeiis da Cuenca, siendo extrem ada la  po­
bres* de m uchos respetables eclesiásticos, que 
■víTen de prestado 6 de limosna. Las pobres reu« 
gioeas pasan también m il apuros, y  las fábricas 
d e  las iglesias so T e n  sumidas en la  mayor m ise­
ria Temamos por lo mismo que las funciones de 
Semana Santa no puedan celebrarse con la  so­
lemnidad y  pompa de costumbre. E u  cambio el 
inspector de policía no falta á  los sermones. \ a -  
ja s e  lo uao por lo otro.

También los periódicos liberales de Cuenca 
han  comenzado l  hacer el M á los jÓTenes que 
se proponen establecer a l l í ,  y  Dios m ediante 
inauguraráa pronto, la academia de la Jv.'otntiMí 

Publican algunos sueltos que tienden a 
in tim iiarlos , porque la libertad, sin duda, tiene 
príTílegio de InTencion y  sólo sirve para los iioe- 

ales.

motivo de la ausencia del cónsul general de los 
Estados-Unidos, ocnsionala, según parece, por 
una conferencia que u na  comiiion de v o lun ta ­
rios tuvo con el representante de la  república del 
Norte.
f  Un nuevo conflicto.

Se asegura que el general Baldrích va á suce­
der en Puerto-Rico a l general Sanz, y  se ex tra ­
ña  que el jefe de la  situación separa de b u  lado a 
dicho general.

Un diario de noticias anuncia que hoy sale pa­
ra  Valladolid, Oviedo, Santander, Bilbao y d e ­
m ás provincias del Norte de España, el diputado 
por Vich, Sr. P u ig  y  Llagostera.

Se lian recibido nuevos despachos de la H aba­
na  que alcanzan a l 17 de Marzo. E l in tendente 
había descubierto un  desfalco de 80,000  pesos. 
La partida de Arredondo había sido derrotada) 
quedando de toda ella tres vivos. E n tre  los i n ­
genios quemados lo había sido uno en la  Caro­
lina del Norte y seis m és en Sancti-Spirítus

E l Comgreio d i C4¿iz manifiesta que í  los 
ejercicios piadosos que durante ocho dias ha 
dirigido en Cádiz el docto Sacerdote D. Juan 
Nepomuceno Sebo, h an  concurrido m ultitud  de 
personas que el ú ltim o dia se acercaron a la sa ­
grada mesa á  recibir el pan de vida.

Según dice La. Correspondencia, i  csnsecuen- 
eia de las palabras vertidas anteayer en las Cor­
tes por e lS r .  Echegaray sobre religiones positi­
vas hubo ayer una reunión de padres de fsmüia 
para fundar escuelas donde se ensene la  doctrina 
cristiana. Parece que no se llegó á tomar acuerdo 
decisivo, por haberse manifestado que y a  hay 
muchas asociaciones católicas por barrics en ü a -  
drid y o tras  poblaciones, que vienen practicando 
el pensamiento con éxito sorprendente, y debe­
rían antes ponerse de acuerdo con ellas para 
prestarles ayuda.

Ños pareco muy plausible la  idea, que contara 
desde luego con el apoyo de toda la prensa cató­
lico-monárquica.

Zfl Correspondencia niega que se hayan dejado 
cesantes á 10 empleados del ministerio de H a­
cienda, como dijo S I  Boa de Sepaita, aunque 
añade que el Sr. Figuerola atenderá a los com ­
promisos que la política exige en la cuestión 
personal, lo cual quiere decir que si no se han 
hecho aun víctimas en dicho m inisterio, se 
harán.

E l Sufragio Universal se ha quejado de que 
algunos alcaldes im poten m ultas por trabajar en 
dias festivos, y B l  fmparcial le advierte que ab u ­
sos de esta clase, y por regla general todos aque­
llos que redundan en descrédito del Gobierno y 
de las autoridades, deben concretarse para que 
sean inmediatamente corregidos.

¡He atrevería E l Imparcial á  decir esto en la 
p ro testan te Inglaterra, donde ta n  escrupulosa­
m ente se guarda el domingo?

Dise B l  Imparcial que dentro de ocho ó diez 
4iae Quedarán compíetamente term íaadae las 
obras que se están haciendo en el palacio de la  
regencia, en la  calle de Alcalá, faltando solo el 
moviliario. -

Al mismo tiempo, según escriben de Madrid a 
B l EtttcaldttHa de Bilbao, se m siste en que el 
regente está  dispuesto 4 renunciar eu carga tan  
pronto como estén vot^daa las leyes organicís.

. . .  -  •

La dimisión del Sr. Echegaray y la causa que 
la  ha producido, patente en las insensatas pala­
bras que pronunció en la  sesión del sábado por 
la noche, uan metido a l Gobierno on un  nuevo 
at-jll*Jero que viene á  poner el sello á su j a  p re ­
caria situación. Véanse las noticias que publi­
can los periódicos de anoche sobre esta compli­
cada crisis. Dice Z a Epoca:

«El Consejo de m inistros se reunió á  la s tre s ,  
y á  las cinco y medía la  sesión duraba todavía. 
So h an  podido por lo ta n to  traspirarse los acuer­
dos que se hayan tenido, á  tiempo de que poda­
mos comunicarlos á nuestros lectores. La i r r i ­
tación en tre  progresistas y cimbríos ea grande: 
estos 98 quejan, m ás que de los diputados abs­
tenidos, de loa m inistros que abandonaron a  un 
compañero á su propia suerte.

No parecía por lo tanto , á  juzgar  por las im- 
presiones anteriores a l Consejo, que la  crisis e s ­
tuviera lim itada al Sr. Echegaray, pues los se­
ñores Rivero y  Moret estaban decididos á seguir 
su suerte . Otros avanzaban más suponíeido que 
exigían la  salida del Sr. Sagasta; pero la m isma 
m agn itud  3e esta  crisis, la consideración a lega­
da por el Sr. F iguerola de que aun está  pen­
diente la  op eracion sobre los bonos, y el conflic­
to, aun no salvado, á que puedo dar lugar la 
quinta, son o tras  tan tas  causas que alejan la in ­
minencia de una crisis ministerial. Esta, sin e m ­
bargo, ea indudable, para un  plaso no muy 
largo.

—El señor marqués de los Castillejos sigue 
aun en cama, y  alrededor de ella se ha celebrado 
esta tarde el Consejo de ministros E l presidente 
de la Cámara fue invitado á  asistir, pero igno­
ramos sí la irritación que sufre se lo h a  permi - 
tido. . ,

Las noticias que sobre el particular publica 
anoche La Correspondencia, sen las siguientes: 

— L o s  demócratas se mostraban hoy poco d is ­
puestos á admitir m is  transacción que Ja  de que 
ó salgan todos lus m inistros de su procedencia y 
queden solo los progresistas, ó no «alga n ingu ­
no- debiendo adherirse á la  votacion de la mayo - 
ría’ en la sesión de anoche los progresistas que 
se abstuvieron, y presentándose cuanto ántes el 
proyecto de ley aplicando la  teoría sentada ayer 
por# Sr. Echegaray sobre no enscnanza en las 
escuelas del Estado de religiones poíítivas,

—Varíes y encontradas son las versiones que 
circulan respecto de las conaecuencias de las vo­
taciones habidás ayer en las Cóctes. Al paso que 
unos aseguran que saldrá el Sr. Echegaray del 
ministerio, otros suponen que la oioliflcacion 
podría ser extensiva á  otros ministros, cosa que 
nos parece im probable. y otros, es lo más segu ­
ro, esperan que no habrá modificación parcial 
ni to tal, y antes bien se celebrará una reunión 
de la mayoría radical para buscar u na  solucion 
conciliadora que estreche los lazos en tre  demó­
cratas y progresistas.

—Hoy se hablaba de los Sres. D. Santiago 
Diego Madrazo y del Sr. Ruiz Gómez para reem­
plazara! Sr. Echegaray en caso que so obstine 
en dejar el ministerio.

pendiente para un uusvo Consejo, que se celebra­
rá  esta  noche á las nueve.

_Se cree quo al Consejo de esta  noche asista
el regente, verificándose en la presidencia por no 
poder salir de casa el general Prím .

—A  la horade en tra r e n  prensa nuestro núm e­
ro de provincias, no se sabe nada de positi vo res - 
)ecto ácrisis, puesto que el Consejo de ministroa 
la  empezado a  las tre s  y media.

Al paso que el Sr. Echegaray ya desde anoche 
se m uestra  dispuesto á  dejar el_puesto, se traba- 
a eflcazmente para evitar la crisis y que contíuue 

el Sr. Echegaray, puesto que, aunque corla, t u ­
vo mayoría en la votacion de anoche.

amargamente de los progresistas, al meuos de 
los que se abstuvieron de votar y abandonaron 
al Sr. Echegaray. I ,a  queja llegaba hasta  el p u n ­
to  dr> mos^rarpe dispuestos algunos á separwse 
de la te rtu lia  progresista, de que se habían he 
clio sócios estes dias.»

Esto era de esperar.

El 3 por 100 español interior, í  23 8[16. 
E l 3 por loo i i .  exterior 1P67, á 
líl 3 por 100 id. id. 1869, á27 StIí".

Dicen de Barcelona á u n  periódico revoluciú- 
narío, que ta n  insistentes eran loa rumores de 
trastornos públicos, anunciados para el dia 3, y 
ta n ta  la  ansiedad general, que se habían a lo p ­
iado enérgicas medidas; que los trabajos para 
dar un  golpe de m ano eran vastos, y no se con­
cretaban  solo & Cataluña.

Según B l Tarraconense, el sábado llegó a  Tar­
ragona alguna fuer«a de la Guardia civil, y de­
cíase que toda  la  de la  provincia iba á concen­
tra rse  en aquella capital. A l mismo tiem po una 
columna de infantería y  caballería recorria los 
pueblos del d istrito  do Montblanch.

Escriben de Madrid ali)tarío  de Barcelona que 
en la  H abanar reinaba eierta intranquilidad con

-MaiSana se adherirán varios progresistas á  la 
votacion de la  mayoría.

—El general Prím, cuando esta mañana estuvo 
el Sr. Echegaray á  presentar ó anunciar su  di­
misión, parece que se negó á  aceptarla, maui- 
festándolc en tre  o tras raznnes.que  la cuestión 
de ayer había sido un  incidente y  no cuestión 
francam ente presentada; que cuando presente el 
proyecto aplicando la  doctrina que ayer emitió 
como diputido, entonces se podrá saber sí es ó 
no admitida por la Cámara ta l doctrin»; que ayer 
tuvo en realidad mayoría, y eso que faltaron los 
votos de m uchos radicales; y e n  f in , que el mo - 
m ente no es oportuno para provocar una nueva 
crisis por u n  motivo casi casual. Esto se ha ase­
gurado.

Sin embargo, en el Consejo de esta  tarde na 
i continuado la  discusión bastante aníma<U, y  pa- 
* rece que no ha quedado resuelta la cuestión, sino

l a  Epoca decia !g siguiente sobre la aparición 
del Sr. Sañer y Capdevíla en las Córtes el sá­
bado:

cEl Sr. Suñer y Capdcvíl i no ha salido del 
edificio del CongrpBo. E l gobernador de !a p ro ­
vincia ha dado órdenes para que se le prenda 
fuera del ralacio de las Córtes; pe 'o  los d ipu ta ­
dos republicanos trabajan parí^que se le permita 
ausentarse o tra  vez d< España. ¿Bajo que g a ­
ran tía  h a  venido el Sr. Suñer? E l figura todavía 
como diputado: "sentenciado á  m uerte en rebel­
día por un  Consejo de guerra, el juzgado á  quien 
pasS la causa remitió el suplicatorio á las Córtes, 
las cuales lo devolvieron para su ampliación. La 
lentitud de los procedimientos h a  sido causa de 
que hoy se dé un  tr is te  espectáculo sobre la 
postración á  que ha venido el principio de au to ­
ridad, eapeitaculo cuyas consecuencias no deja­
rán  do sacarse.»

Despues de copiar el m iim o periódisoias apre­
ciaciones de algunos periódicos de ayer sobre el 
parlicular, añade lo que sigue; , í,  □  -

«Según lo que de público se dice, el Sr. Suner 
h a  desaparecido d d  palacio de las Córtes, que 
estuvo ayer muy vigilado interior y exterior- 
mente por órden superior, cesando toda vigilan­
cia á una hora deteim inad», no sabemos ai an ­
terior ó posterior á la evasión. E l Sr. Suner, 
sentenciado en rebeldía por bu  consejo de guerra 
continuaba figurando ea  la lista de diputados y 
su nombre aparece entre los de la sección p u ­
niera en e l Diario de las Sesiones, que da cuenta 
del resultado del eoiteo verificado el 1.° del ac­
tual. E stas  anomalías y  otras más extrañas eolo 
se ven en tre  nosotros, y  seria de desear que en 
bien de todos se tra tara  de evitarlas »

Un diario noticiero publica anoche las siguien­
tes noticias sobre la  quinta:

«El sorteo no se h a  verificado hoy en Barcelo­
na, pero se hará  mañana, y todo induce á  creer 
que s in  novedad.

—E n Málaga h a  sido asecinado esta mañana 
un agente de órden público, pero el sorteo h a  s i­
do celebrado sin oposxion a 'gana.

—En Tordera se h a  amotinado esta mañana el 
pueblo é invadido el local donde se efectuaba el 
sorteo, y destrozó las urnas, por cuyo motivo se 
suspendió dicho acto.

—Con motivo de haber salido u na  bola sin 
número en el sorteo que se- celebraba en Caste­
llón de la  P lana, h a  habido necesidjid de hacer 
de nuevo la quinta.

—En Huelva ocurrió un  ligero desórden con 
motivo del sorteo, pero sofocado aquel continuó 
este con tranquilidad.

—Las noticias que tenemos á ú ltim a hora 
a rerca  del sorteo de la qu in ta , verificado hoy en 
toda España, dan á entender que en todas p a r ­
tes se h a  llevado á  oabo el acto sin ocurrir inci­
dentes desagradables, á  excepción de Ijs  que 
dejamos consignados y  algunos oíros, como el 
acaecido en Béjar, que despues del sorteo se m ar­
charon a l m onte unos sesenta mozos en son de 
protesta.

E n  la  Granja también intentaron algunos pro • 
mover un  desórdon, pero la  tranquilidad se res- 
tableció en el acto por la Guardia civil.

En Santa Cruz de Múdala to  se empezó el so r­
teo hasta las dos de la  tarde, pero á  esta hora so 
verificaba con regularidad y órden.

El gobernador de Murcia habia salido para 
C artagena para hacier el s ir teo , y en L a Bisbal 
se ha hecho por un  delegado del gobernador, con 
motivo de negarse el ayuntam iento  á efectuar 
el sorteo.»

giE i número de abstenciones que hubo a l v o ta r  - 
S9 anteanoche la proposicion del Sr. Olivares, 
puede calcularse por la siguiente estadística de 
los diputados que tomaron p ar te  en ella: 

Votaron en pró da la proposicion:
Demócratas........................... 25
P rogresistas.........................  25
Republicanos.......................  28
U nitarios............................... >

Total. 78

Votaron en contra d é la  proposicion:

U nionistas............................. 61
Progresistas.........................  4
Tradicionalístas...................  «
Demócratas...........................  1

Total. 75

La m esa, siguiendo acaso el ejemplo del Go­
bierno, dice un  periódico democrático, se a b s tu ­
vo de votar.

PARTE OFICIAL.

r L a  Gaceta de ayer publica nuevos decra 'fs  so­
bre moTimiento sn el a l to  personal de la adm i­
nistración de justicia. E n  su v irtud  so jncen  las 
tras! icio^es, promociones y  no rabram u n  toa al­
guien  tes:

<D. Joaquín María Casaldusro, presidente de 
Sala de la Audiencia de Oviedo, trasladado á 
igual plaza de la  de Valencia; D. José Vaaquez 
Buguoiro, presidente de Sala de la A u d ien ^ a  de 
Granada, trasladado á  igual plaza de la  de O vie­
do: D. Fernando Donderis, presidente de Sala de 
la Audiencia de Albacete, trasladado a  igual pla­
za de la  de Granada; D. Hermenegildo G om a, 
magistrado de la  de Barcelona, ascendido á pre­
sidente de Sala de la de A lbacet.; D. Federico 
Fernandez Vallin, alcalde mayor de ascenso, lis- 
cal dei Tribunal de Cuentas y consejero de a d -  
minietracioD Que ba sido de la lela deC uba , 
nombrado presidente de Sala de la  Audiencia de 
Barcelona; D. Roque Lillo y  Cienfuegos, n om ­
brado presidenta de Sala de la Audiencia de S e ­
villa; D, Angel Gallifa. magistrado deB arceio- 
na nombrado presidente de Sala de ia  Audiencia 
de Valencia; D. Casimiro Grau, magistrado de 
Búrgos, nombrado presidenta de Sala en la  A u­
diencia de Valladolid.»

NOTICIAS GENERALES.

L n  C a ja  d e  D e p ó s i to s  s a l is fn rá  m a ñ a n a
5 del corriente los intereses por depósitos en me­
tálico y efectos públicos existentes en la  misma, 
cuyas carpetas de señalamiento lleven los n ú ­
m eros del 3 826 a i 3,875 inclusive respecto á  los 
primeros, y del 1,091 al 1,116, también inclusi­
ve, á  los segundos. .

EL mismo dia pueden presentarse en las otici- 
nas de dicha Caja los resguardos de depósi^^ne- 
nesarios y  volu£,tarios, números del 3o,035 al 
4 l,5M  de en trada, consistentes en títu los del 3 
por 100 consolidado, b ienparare tira r  los nuevos 
valores de la conversión, ó bien para hacer cons­
ta r  el número, eérie é importe de los mismos al 
dorso de los resguardos.

T a m b ié n  s a t i s f a r á  lu a u a n a  la  T e s o r e r í a  
C entra lde  la Hacienda pública el cupón venci­
do en 31 de Diciembre ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 1,509 al 1,535; 
así como los bonos del Tesoro amortizados en 
30 de Diciembre úitim o, cuyas carpetas se h a ­
llen señaladas con los números 250 a l253.

A y e r  in a i ia n a  se  l ia n  fu g a d o  die/. p re so s
do la cárcel de Córdoba, separando un a  piedra 
del edificio, de un  metro de espesor, valiéndose 
para ello de gruesas palancas de hisrro. E l go- 
W n a d o r  ordenó un a  batida para alcanzar i  los 
fugitivos, logranio capturar á  u n o , que se frac­
turó  u na  pierna.

D ic e  «n  p e r ió d ic o  q ue  e l  S r . D . A u r e l l a -  
no Fernandez Guerra h a  le iio  en la Academia 
española de la lengua u n  notable traba jo , tan to  
bajo el punto do v is ta  histórico como literario, 
demostrando que la  comrosici^n poética Á  Zas 
m ín c t  de Itálica, a tr ib u id i  has^'^ ahora á  Riojs, 
es original de Rodri¿o Caro.

PARTE EXTRANJERA.

La Gaceta de hoy publica un  decreto del m i­
nisterio de Marina de 19 de Marso u l t im ó , ap ro ­
bando el reglamento que acompaña é  instruc ­
ciones para el exámen de pilotos y patrones en 
el uso de luces, señales y  maniobras que deben 
verificarse para evitar abordajes en la  mar.

PARTE RELÍGÍOSÁ.

—«En Salamanca hubo necesidad de suspen­
der el sorteo por un  corto tiempo 4 causa de ha­
ber invadido e l local en  donde se celebraba di­
cho acto  u na  tu rb a  que por unos instantes a l te ­
ró  e l órden; pero restablecido inm ediatam ente 
continuó el referido sorteo sin la menor nove­
dad.»

Dice La Correspondencia:
«Anoche y hoy, los demócratas se quejaban

D E S P A C H O S  T E L B O B A f I C O S .

[De la Agencia Faira).

F l o r e n c i a ,  2 —Sábese ya oficialmente que las 
diferencias en tre  I ta l ia  y el Gobierno marroquí 
se h an  arreglado de una manera satisfactoria, 
gracias á loa buenos oficios de España que ha 
servido da mediadora.

RoMi, 2.—El periódico La G iv illi  Caíólica in ­
ten ta  dem ostrar, apoyándose en varias a u to r i ­
dades, que para la definición de los dogmas no 
necesita la unanimidad moral del Concilio.

P iB ts , 2.—No parece fondada la noticia de 
que el Senatus-consuUtcssuTi sometido á  un pie 
biscito.

P a r ís ,  2.—Dice el Gatilois que el arreglo entre 
doña Isabel de Borbon y D. Francisco de Asís no 
está  concluido todavía.

Los árbitros se reunirán o tra vez el domingo 
próximo. ,

Cotización de apertura.
E l  3 por iOO francés, á  13-10.

S a n t o  d b  h o t . San Isidoro , Arzobispo de 

Sevilla
S a n t o s  d k  u a S a n a .  San Tieente Ferrer y 

Santa Emilia.
CULTOS,

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la 
iglesia de las escuelas pías de San Fernando, 
d o n d e  continúa el setenario de la  Virgen de las 
A n g u s t i a s .  A  las diez habrá Misa mayor y  por 
la  ta rde  en  loe ejercicios predicará el Padre P a u ­

lino Saja.
Continúan celebrándose las novenas de la  Vir­

gen de Jos Dolores, y predicarán en loa ejerci­
cios de la  tarde: en el Carmen Calzado, D. José 
García Romero; en Santo Tomás, D. Jáim e C ar­
dona; en San Sebastian, el Padre Tornos; en San 
Andrés, D. Valentín Casas; en  S in  Márco?, don 
Isidro de la Fuente y Almazan; en San Luis, don 
Gregorio M ontes; en el oratorio del Espíritu 
Santo, D. Juan Vinader; en loa Servitss, D. Ru« 
per to D rra ;en  las Recogidas, el Padre Antonio 

Fiquetal.
I Igualm ente continúan  los setenarios de Nues- 
I  t r a  Señora de los Djlores, y serán oradores por 

la tarde en los ejercicios: en Italianos, D. Ciríaco 
Cruz; en San Giues, el Padre Montalban; en San 
Pedro, D. Emilio Santa María, en San Justo, el 
Padre Palomeque; en San Ignacio, D. Pedro La- 
fuente, e a  San M artin, el Padre Tornos; en S an ­
tiago, D. Jáime Cardona; en S»n Isidro, D. V i­
cente Rodríguez; e a  L o re to ,e l  Sr. García E o -  

I mero; en el CaDallerode Gracia, el Padre Palo- 
meque, en San L o renzo , D. Basilio Sánchez 
Grande, y en S an ta  María, D, Estaban Rodrigo 

Lsbarta .

V i s i t a  i>8 LA C ó aT B  d e  M a r í a . N uestra S e ­
ñora de los Peligres en el Sacramento, ó la de las 
Nieves en Santo Tomás.

Se reza de San Vicente Ferrar, con rito doble 
y color blanco, haciéndose cor memoracion de la 
Féria.

impronta da E l  P b n s a v h e h t o  E s f a S o l , 

Pelayo, 34, 

i cargo de R. Labajos y  Arenas.
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T  OS MISTERIOS DE LA. FABHICA- 
j . c i o a  del vino; su  crianza, mejora y 
conservación, con un recetario infalible 
para reponerle de sus enfermedades y  pri­
varle de defectos, dándole ealidsd: m a­
nual adaptado á la localidad de e l que le 
pida, 300 rtí. Sierra, calle de Toiija, n ú ­
mero 6, cuarto  teicero, Madrid.

La  CIUDAD DE DIOS, REVISTA CA- 
tólica dirigida por D, F . Aafs Aguilar, 

Presbítero, y J. M- Orti y Lara. Se publi­
cará el d i a ' l Oy2ü de cada m e s ,  ompe* 
¿ando en el prosimo mes de Enero. Cada 
número contendrá a l menos 80 páginas 
en 4.® con cubierta du color. Suscríbese 
en la  adm inistración, calle de la  E s t r ^  
lia, 11, principal, y en las principales li­
brerías, al precio da 20 rd. trim estre.

I bandejas, palm atorias, candeleros, saleros, vinagraras, íej-yiUeteros, palilleros, 
cucharillas, cuchillos, cucharones, escribanías j  dem ás, como tam bién  ios v e r ­
daderos cubiertos de m e ta l blanco, garantizados, á 24 j  26 rs. nno, con la  marca de 
Meneses , ,

Hay relojes de pared y  sobremesa, bronces, lamparas de presión y suspensiones
de la  m a rc a / .  5 . ; id e m  para  petróleo y  demás. . , .

E n  la  m ism a casa So compra oro, plata y toda  clase de metales, y  de los mis 
mos se fabrica to d a  clase de obras y com posturas á  precios arreglados y  coaven 
Clónales.

Las tarifas de precios, con dibujo* litografiados, se m andarán g rá tis  a las perso ­
nas que las soliciten._________________  (Nám. 3^0.—II.)_____

ARTICULOS PARA IGLESIAS
Y  S E R V I C I O S  D E  M E S A ,  F O N D A  Y C A F É .

D. LEONCIO MENESES, fabricante de objetos de m eta l blanco, plateador y 
dorador en m etales, calle de Izquierdo, núm . 6 (antes del Príncipe), recuerda á sus 
numerosos parroquianos que tiene un  grandioso surtido  de custodias, cálices con 
las copas de p la ta ,  patena y cucharilla, cupones, incensarios, relicarios, candele- 
roa de a ltar, cruces parroquiales y  de es tandarte , lám paras, sacras, crismeras, c i­
riales, v ina jeras , atriles, cetros, coronas para im ágenes y  dem ás pertenecientes al 
cu lto  divino.

E n  servicios de mesa, fonda y café, hay cafeteras, teteras, lecheras, azucareros,

SERENA.
IIECIERDO DE I11ST0R14 \  DE FÍlOSOFlA CRlSTlAJil

POR EL ILUSTRÍSIMO

SR. D. ADOLFO DE CASTRO.
Este tra tado  de filosofía de San Ambrosio, mezeladtv en la novelesca historia de 

una española célebre, que ta n to  brilld en Roma en 1a abolición del gentilismo y la 
caída del Imperio, cuando la invasión de los godos,~se halla  de venta al precio de 
DIEZ REALES en las librerías de D. Leocadio^ López y D. Miguel Olamendi, en 
Madrid, y en la  de loe Sres. Verdugo y  compañía, en Cádiz.

Hállanse de ven ta  en loa mismos establecimientos la s  obras de dicho autor, t i ­
tuladas: Za Z iiertad  por la Fé, Ernesto Renán ante la erudición sagrada y  pro/ana  
y L at Vidas de nifios eíleires.

1866
P K O N U N C I A n n A S E N  LA 

C A T E D R A !.  D B  P A h l S  ^  

f o a  E L  B .  l A D B B
FELIT dK

Materiat d t q w  írotan.—Conferencia I: La Economía aiiticrisiisna con roiacic;: »1 
hombre.—II: La economía anticristiana con relación á la familia.—III: La econ<''- >i* 
anticiisíiaíia y el pauperÍEmo.—IV: El ctijtianisaio y »1 pauperismo.—\  y  VI: E l .?a- 
baio cristiano con rs lrdos  á la «eooomia.

B » t «  « • n f e r s n s í u  d »  1 8 6 5 ,  f o r n i a a  u n  fo lU to  d a  « 9  y ig ia » - ;  y  s . '  \  d s  ' • n í s  

la adxlni^xcíM á® -ÍI J t  ? í *. W  ' ■ '   ̂*
* n  p r* 7 < n « ii* >

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES.

Mme. Lachapelle, m atrona mayor y 
profesora de p a r to s , cura con un método 
especia],  que no exije n i reposo n i rég i­
m en , las emfermedades de las mujeres, 
como inflamaciones por efecto de los p a r ­
tos, desarreglo de loa órganos, cansas 
frecuentes de la esterilidad constitucio­
nal 6 accidental. Los medios de curar tan 
sencillos como infalibles, empleados por 
Mme. L achapelle , son e l resultado de 
muchísimos aSoa de estudio y  observa­
ciones prácticas ea  el tratam iento espa­
cial de estas afecciones.

Visible de tres á  cinco on eu  gabinete 
de París, rué  Mont-Thabor 27, cerca de 
las Tulleriaa. (A. SIS'?).

L 4  SALVACION DE ISP A SA .
l e c t u r a  p a r a  e l  p u e b l o .

Este interesante folleto, entre las iô * 
portantes materias que contiene se eucnen* 
tra un himno marcial en honor del sefi®‘ 
D. Cárlos Vil 

Se vende en la imprenta da E l PbNSA' 
W E M o  E s p a S o l ,  y eu ias librerías rtlig*"' 
sas de provir.ciaí, y  en Madrid eo las u t 
Olamendi, Aguado, Sánchez Rubio, D- 
cadio Lopíz, Tejado y Cuesta. •

Los pedidos i  D. Roque Labajos,
ST, principa!, acompañando su importe e** 
ibraozas ó selles de franqueo. .i j  v 

Precio: Dos y medio reales «n Madrio ¡ 
lias en pr»vincias, írancp «1

Ayuntamiento de Madrid




